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ADVERTENCIA.
E n  él largo es'pacio de tiempo que por las muchas ocupaciones de 
las Impr‘litas ha tardado esta obra en salir á lu z , el Augusto Con-^  
greso nacional ha tomado sabias providencias sobte varios puntos esen­
ciales que en ella se tratan, y  hay pendientes algunos mas de igual 
importancia. Siendo empero necesaria la reunión de muchos ;mate  ^
riales para consumar la obra magna de reforma general, no será inu" 
til esta publicación por otras especies de momento que contiene , y  que à 
lo menos en público no han sido ventilabas hasta el d/ia. Cádiz 7  de Sep  ^
tiembre 1811. ‘
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A i 'jb n l^ u u
O o n  tres año.y de convulsiones, no hemos 
llegado a saber lo que somos, lo que pode­
mos, ni lo que debemos ser, pues aun no tene­
mos Constitución de donde derive nuestra exis­
tencia política y civil. En efecto ¿ de qué sir­
ve que senos declare libres , si despues de esta 
declaración se están exerciendo actos de tiraiiia, 
inhumanidad y dilapidación ? ¿ Qué hemos ade­
lantado, si aun no salimos de la rutina antigua 
de formar é instruir expedientes y hacerlos or­
dinarios en materias en que en veinte y quatro 
horas debiera decidirse sobre la inocencia ó el c^s- 
¿Qué se consigue con lamentarse de la 
falta de caudales, si en vez de ayudar a quienes 
nos los han de proporcionar , se les cierran los 
caminos, y se favorece á quien nada debemos, y 
de quien nada podemos esperar? ¿Por qué no 
se apuran los medios de hacer descubrimientos 
útiles para arrancar de raiz los abusos , y es­
tablecer un buen sistema en todos los ramos de 
Gobierno ?
De los Periódicos españoles, llenos de semejan­
tes y otros clamores, solo sacamos en Países ex­
traños , algunas ideas sueltas de reformas que se 
proponen; mas ideas sueltas no son Planes: he
( 1) U n a  e s p e c ie ,  de c u y a  •veracidad no respondem os, pero digna de in T C s t l g a r s e ,  
es que nuestro Krarío tiene haberes considerables pendientes de mucho tiempo 
eontra sugetos que pueden pagar.
aqui el origen del que presentamos al publico so­
bre economía , que sera lo que se le quiera 
hacer.No se esperen de él cosas grandes , y si mu­
chos y notables defectos, perdonables quando sepa 
el Lector que mas proceden del buen deseo de 
servir á la P a tria , que de la presunción del saber.
Como toda obra que sale á luz tiene detrac­
tores , no faltarán algunos contra esta. Sirvales 
de replica desde ahora , que en lug-ar de perder 
su tiempo en censuras  ^ le emplearán mejor en re­
formarla á hacer otra sobre bases mas solidas, 
pues no somos por profesion ni inclinación , dados 
á contiendas, especialmente á las Literarias ú  Po­
lémicas.
Quando un miembro ofrece su caudal á la 
Sociedad, seria mucha necedad exig-ir mas de él: 
Nuestras cortas luces en las materias de que tra­
ta  esta obra , van todas desplegadas del mejor 
modo que alcanzamos; y si cada uno á nuestra 
imitación, expone al püblico las suyas con ig*ual 
candor y sencillez, sera el mayor servicio que 
pueda hacer á la Patria. Esta , entonces, ten­
drá donde eleg*ir buenos materiales para levan­
tar el edificio de su felicidad , á cuya fábri­
ca todos estamos obligados á ayudar con nues­
tras fuerzas.
ENSAYO ECONOMICO
S O B R E
AGRICULTURA,
F A B R I C A S  , C O M E R C I O ,
NAVEGACION Y  ADUANAS
D E  E S P A Ñ A *
I D E A S  G E N E R A L E S  S O B R E  L A  L I B E R T A D
DE TOD A  IN DUSTR IA*
I .  E l  que g o z a  de libertad  p e rso n a l,  tiene derecho á la 
in d u s tr ia l ,  sin que por el e xerc ic io  de A rte  alguna le pueda 
resu ltar  infamia ,  com o suced ia  en los Países gobernados por 
L e y e s  tan antisociales com o las gentes eran ignorantes. H a ­
c e r  v il  á  un hom bre ú t i l ,  necesario  ,  indispensable en la S o ­
cied ad  3 solo porque p ro fe sa  un ram o de industria ,  es el 
co lm o de la  dem encia. Si sin Panaderos no hay p a n ,  tam­
p o c o  habrá carne sin C ortad ores ; y  sí no h a y  tai oñcio , 
c a d a  hom bre estará o b lig ad o  á  exercerle  para su uso ; lue­
g o  todos seremos viles é infames 5 y  no quedará hombre hon­
rado en e l mundo. E n  una p a la b r a , sin tom ar en b o c a  al 
V e r d u g o , no h a y  mas oficio  v il  que e l no tener ninguno.
2. S ien d o j p u e s ,  los hombres iguales delante de la  L e y ,  
ésta ha de ser una para todos e l l o s ,  en qualquier tiempo, 
lu g a r  y  caso. D e  aquí se sigue ,  que en los ramos de A g r i ­
cu ltura  5 C o m e rc io  é Industria ,  com o en los d e m a s , debe 
re yn a r  entre los hombres la  mas perfecta  igualdad de dere­
c h o s ,  y  que ningún individuo ni cuerpo p articu lar puede pri­
v a r  à  la masa general de la  N a c i ó n , de la  facultad de cul­
t i v a r ,  f a b r ic a r ,  m a n u fa c tu ra r ,  com prar ó  vender qualquier 
pro d u cto  ó e f e c t o , y  exercer  toda industria que no ataque 
los derechos ó  propiedad d irecta  de la  N a ció n  ó particula­
res ,  d o n d j , quando y  com o quisiese ó  pudiese. T o d o  privi­
le g io  que se opon ga  á  este d erecho sagrado del h o m b re , 
quedará desde ahora para siempre d erogad o por L e y  general.
3. Se deben abolir  por las mismas r a z o n e s ,  las ordenan­
zas-.d e  qualesquiera grem ios de artes m ecanicas ú otras p e r ­
ConiPrcín , 
ni Olicio ninguno 011- 
vllcce al hombre«
Solo el V erd u g o  
vil p o r oficio 5 y el 
que ninguno profesa.
Libertad  de toda 
induslri» por ser ígua* 
Ies los liombrcs.
T o d o  privilegio con. 
trario abolido.
A b o lic io n  de exá- 
moiies para A rtes  me­
ca uicaa , y d e sú s  G re .
DÚOS.
Conspqacncias do 
la  libertini de Com er­
cio é industria'.
judiciales al ínteres g e n e r a l ,  hijas del m o n o p o lio ,  protegidas 
por la  tiranía é ignorancia   ^ y  enemigas de la  industria.^ L o s  
exámenes que ellas imponían 3 quai si fuesen ciencias exactas, 
ensorberveciendo á los Cofrades tal v e z  estólidos j causaban 
e l  oprobio  de los q u e ,  con m ayor ta le n to ,  no eran recib idos 
p o r  no ser h i jo s -d a lg o ,  ó  no haber nacido en e l mismo 
pueblo. E n  f i n ,  si un sastre titulado estim aba sus tixeras en 
más que NeAvton apreciaba su c o m p á s , la lezna de un z a ­
patero de executoria  no se tenia por menos que la  lan za  
de A quiles.
4. Igualándose el hombre con todos los de su especie  ,  
con el trato y  com unicación se desarrollan sus ta le n to s , y  
se generaliza  e l  espíritu de com erció  é in d u s tr ia ,  á  medida 
que se p ro p a g a  la  c iv il izac ió n  y  el deseo de aumentar nues­
tras conveniencias.
Fil individuo enri.  
qnese á  la N a ció n , 
y  uo  éstaj úuqucl.
Feracidad y  rique­
z a  diversa de las tier- 
xaü eti España.
5us productos.
1 .  E s  un axiom a reconocido p o r  verdadero ,  que la  r i­
q u e za  individual hace la r iqueza de la N a c ió n . D e  este prin­
cip io  in c o n tra s ta b le ,  7  de los sencillos medios que pro po n ­
d r e m o s ,  se siguen las inmensas ventajas que se puede p ro ­
meter una nación r ica  por n aturaleza, y  cap az  p o r  lo  mis­
mo de alcanzar en pocos a ñ o s, con un g o b iern o  regularm en­
te i lu stra d o , el punto de su m a yo r prosperidad. V e rd a d  es 
que un huevo sistema de go biern o  es o b ra  de m ucho tra­
b a jo ,  más una v e z  adelantado medio paso en cada r a m o ,  se 
cam ina cón una rapidez progresiva  hacia la  perfección.
2. L a s  diversas clases del suelo de E sp a ñ a  son su ce p -  
tibles de todo producto de E u r o p a ,  y  de algunos que nin­
gún otro  país produce en esta parte del mundo. E n  to­
das las provincias se cultivan granos con a lg u n a  v a r ie d a d : 
a lgunas dan las L a n a s  mas superiores del orbe : en todas 
h a y  V inos y  en las mas son de la m ejor calidad : m uchas 
tienen A c e y te  ,  Seda ,  R u b ia  , Zum aque ,  Pvegalíz ,  C á ­
ñ a m o , A z a fr a n ,  A n is  : la Barrilla  de E spañ a  es abundante 
y  estim ad a; su F ie rro  es de lo  m ejor: h a y  A r r o z :  todas las 
proviiicias producen Plantas medicinales m ny estimadas y  abun­
dantes ,  y  Frutas de diversas clases : tenemos abundancia de 
Sal c o m ú n , y  poseem os la  purgante. E n  f in ,  sin contar M i ­
nas de A z o g u e ,  C a rb ó n  y  M etales d iv e r s o s , tenemos p ro ­
ductos r i c o s ,  y  hasta el C o ic h o  rinde algo.
3. P ero  los , que ningún otro pais de E u ro p a  produce y  
se encuentran en la  P e n ín su la v  son A z ú c a r  ,  E sparto  y  f a l -
jn as ; muy, pocos .tienen ■ A lg o d o n  q u e .  también h a y  en ella. Exclusivos en Eu. 
4. Su terreno, en partes seria adaptable al cu ltivo  del
r r x t  1 M i .  .  O t r o s  q u e  se  p u o -Tabaco 5 y . con alguno  ^ experimentos útiles se aclimatarían (ipunaturaiizl i z a r  eti s u
tal v e z  el C a f é ,  e l  .Añil y  algjanós otros objetos. clima.
T o d o s . estos artículos con m uy poca  excepción se Obstáculos contra
^ . 1 - , 1 el cultivo <ie tierras.
aumentarían. uSe.gun la  , necesidad y  consumo 5 si se levantasen 
de una v e z  los estorbos que causa, la  excesiva acumulación 
de tierras en pocas manos 5 Ja sórdida avaricia de sus po­
seedores 5 las. prerrogativas en Otro tiempo necesarias y  h o y  
perjudiciales que gozan los dueños del G anado lanar; en una 
p alabra las .L eyes feudales.
6. Si no se han de quitar absolutamente las v inculacio-  ® ® vcncer- 
nes 5 s e - d e b e  reducir  su acumulación á. ciertos limites / ó á 
lo  menos establecer arriendos de tierras en cortas porciones 
y  con L e y e s ,  sab ias5, com o felizmente se practica  en V iz c a y a .
P e rm íta sen o s . c itar  con entusiasmo el sabio sistema de aquel
P a i s , celoso  conservador de su libertad por siglos - en me- Exemplos felices en
. . . I t I'Suana.
dio  de contmuos vaivenes : no queremos mendigar modelos 
extraños quando los te.nemos en E s p a ñ a , no solo en el ra­
mo de A g ricu ltu ra  5 sino en los de toda ^^conomía pública
y  otros de la mayor, importancia. cuitivacior ro-
7 .  Tomadas, serias providencias para el fomento' de la A g r í-  dudri'^'^poT^grSa- 
cúltura 3 el c u lt iva d o r  por razón natural dedicará sus afanes cion.
en prjmer .lugar á los ohjetQS necesarios de subsistencia com o son 
G ranos , de manera, que cad^ P rovincia , se acerque á sú p r o ­
p ia - 'su f ic ie n c ia ,  p o r . ser.,caros los portes de una á otra mien­
tras no h'aya Canales. 2.° á los de utilidad com o cria  de 
G in a d o  para sus labores & c .  ( 1 ) 3  A v e s ,  C e r a  y  M ie l  que 
piden p o co  trabajo (2) , com pra de utensilios de L a b r a n z a ,  á 
hilar y  texer de noche ó  en In v ie rn o ',  para abrigarse de las 
intemperies. 3.^ á  los de conveniencia  ^ que le irá enseñando' 
la  experiencia , como mas an'álogos al terreno que cultive,^ 
y ‘ al consum o, que advierta.
8. A q u í  .es- donde entra la prejvlsíon y  , cuidado del G o -  vigilancia íIpi Go. 
b ie rn o :  su  V igilancia  debe rio solo ,p ro teger  el cultivo de ob- hiPn¡o, pii foiiienfar 
je to s  superfluos al labrad or despues de los necesarios y  útiles^
mas debe dar cierto impulso a fin de , que así se ha^ a^ -pro- por gra aciou.
grésivamente 5 para el ,b ien  de la  nación en general y  de
sus individuos en particular. P o r  ei^emplOg i.® Cl Cáñamo y
Jjhio (tan escasos como, indispensables) cultivados en muchas
sino todas las provincias de la península, nos ' ahorraráh las
quantiosas su m as.qu e. anualmente nos , llevan los extrangeros.
(^ly'Compreiuiemos e^n la cria.dp. .Ganado el Bacuno , Lanar , Caballar y dftnaí 
que se pueda, según el terreno ,1a neóesidad ó utilidad.
(íí) Debemos dedicarnos k hacer Q.ueso y Manteca , pues los extrangero* cuesta» 
mucho.
è .o T i^ños 5 A ceytss y Aguardisiitcs en todas las provincias don­
de se pueda quando se facilite  la  extracción  de los del in­
terior por medio de canales 5 y  entre tanto a lo  menos los 
necesarios para nuestro consumo. 3.® Ltanas,  que aun iiasta 
aquí en desdoro y  con ^rave perjuicio  nuestro se han ex­
traído demasiadas. 4.'» Barrilla^ Zumaque:, A % afran, Rubia, 
Regaliz  & c .  en quanto sean suficientes para nuestras fábricas 
y  consum o; y  si sobrasen nos los p a g a rán  los extrangeros.
5.« L a  Seda  que se cultive en las provincias in tern as , sir­
viendo de diversión à m ugeres y  n iñ o s , rendiria müiones , 
puesto que por su valor puede sobrellevar qualesqute- 
ra portes ( i ) .
p- M ientras la  experiencia  ensefía todo esto 5 e l  go.bier- 
riTíntio's de A r b o .  no sin perder momento debe cuidar de hacer plantíos de ar­
les sou muy urgentes. h o le s  para form ar montes comunes 5 y  o b lig ar  a lo mismo a 
particulares en todas las provincias. L a  M a d e ra  para mate­
riales de toda esp ec ies  la R esin a  5 B rea  & c .  que dan los 
Sus grandes utili- pinares 5 la  L e ñ a  y  C a rb ó n  para fogatas y  fa b r ic a s ,  Bellota 
dades. y  hoja para alimentar ganados y  estercolar tierras 5 las F r u ­
tas de toda e sp e c ie ,  e l  ayre saludable que producen las hu­
medades atraídas por los arboles ,  fertilizando campos y  for- 
Fntsa fiTcrsion con- mando pastos : todas estas ventajas y  otras de c o m o d id a d ,  
t«'“- ellos. compensarán el miserable daño de producir  gorriones que
falsamente se a t i ib u y e  á los a r b o le s ,  à  los que por este 
pretesto pueril tiene tanta aversión el infeliz p u e b l o , falto de 
medios para hacer experimentos 5 como de modelos para imitarlos.
F A B R I C A S  Y  M A N U F A C T U R A S .
L a  libertad tle in- i . ( C o n c e d id a  la libertad á toda industria m anufacturera, 
dustria buscara sitios buscará SU balanza y  los sitios propios para sus pro gre-
propios para exercer- i > j * i
la .  sos ; mas el G obierno no ha de perder de vista la debida
Dt'be fomentarse gradacíon en este objeto importantísimo.
Según el estado actual de productos é Industrias consí- 
Escaia. derada la  capacidad de nuestras t ierras, nuestro consumo y
su aumento s u c e s iv o ,  propondremos la  escala siguiente. 
P o L vo R A ... Se puede hacer en las mas de las P rovincias  de E s ­
paña 3 c u y o  suelo es m uy abundante en S a litre ;  por 
conocida que sea su fabricaeion à  nuestros Patriotas 
no es menester abandonarla.
P lo m o .......H a y  minas y  gentes en el pais que le sabran apro-
( 1 )  Trátese de aproxirtiarnos al estado de no necesitar socorros forasteros. V ea se  
Comercio in te r io r ,  y  conclusiou.
T
vechar.
F ierro....... P o r  su orden ,  i . ” fundición de Cañones y  A r ­
mas de toda c l a s e ;  2S> Utensilios de L a b ra n ­
z a  y  C o cin a  5 C uch illos  5 C e r r a ja s ,  L la ves  & c .  3.® 
D iferentes muebles útiles ó c o n io d o s , hasta per­
feccionar instrumentos de C ir u g ía   ^ de M atem áti­
cas & c .
CAN\^Mo....Texidos de L o n as y  fábricas  de C o r d e le r ía ; el E s ­
parto es de mucho socorro para Calabrotes.
L ana......... P o r  grados i.® Paños ordinarios ,  B ayetas & c .  que
se fabrican en muchas Serranías del in terior;  2.*’ 
Paños r e g u la re s , f in o s , Casim iros & c .
C obre......... i . ' '  F und ición  de Cañones y  demas de su séquito;
2.0 Utensilios de cocina (1) . Diferentes muebles 
útiles y  c u rio so s , hasta l leg a r  á instrumentos M a te ­
m á tico s , O p tic o s  & c .
L oza.......... I.'’ O rdinaria  5 y  seguidamente hasta la  fina.
C u r t i m i e n t o s  ó  T e n e r í a s , i . «  C alzados y  M onturas. 2.« Badanas, 
Tafiletes y  cosas de gusto.
L i e n z o s . .E ste  objeto no necesita explicación : empecemos por 
los ordinarios y  medianos que dá en parte la  G a ­
licia 5 y  sígase mejorando por grados.
SoMBRERos.De ordinarios  hasta finos.
AcEifTE Y J abón. A q u ella  es necesaria para hilar Ja L a n a .
ALG0D0N....De ordinario á  fino' en toda especie de telas y  
echuras.
P a f e l ......... i .o  P a ra  e s c r ib ir :  2.® de m arquilla y  de estraza:
3.« Pintado para adornos.
E s t e r a s  v  R u e d o s . E l  E sp arto  en la  M ancha y  M u rcia  ,  y  las 
Palm as en tierra de V alen cia  , fuera del im portan­
te uso de aquel para los N avegantes ,  serán una 
riqueza para la P e n ín s u la , poseedora exclu siva  dé 
ambos artículos en E u rop a.
S sd as......... D e  toda especie y  para todo destino.
C r i s t a l e s  v  P o r c e l a n a  : E s  vergüenza que produciendo B a rr i­
l la  rica y  abundante 5 dejemos á  los E xtran gero s que 
la  lleven y  nos la  hagan p a g a r  á su vuelta: Tenem os 
también tierras diversas y  buenas para estas fabricas: 
A s i  p u e s ,  sepamos aprovechar de ellas hasta que se 
puedan producir con utilidad toda clase de V a so s  y  
V id rios  , sin exceptuar los necesarios para óptica  en 
los grados mas superiores.
R e l o j e r í a . C o n  l a  protección vendrán A rtíf ices  industriogos,, que 
nos hagan ahorrar grandes sumas.
( 1)  P o r  proTÍdencia s a l u d a b l e ,  se debiera desterrar de las Cocinas el uso de to ­
do utensilio  de Cobre.
L o s  oficios IT,POR. 
niooR se esiablkicerau 
p o r sí.
Otras fábricas Hue 
onscuará la oAperleii- 
cia.
M ontes para Lriía  
y  Carbón necesarios 
à  las fábricas.
N o  haya  fábrica  
nlguiia por cuenta 
dcl Gubierno.
Q ne ol Oobiei'no 
no lenga in te ré s , ò  
acción t'ü fábricas.
L t s  fábricas no 
necesitan mas Fj^ves 
que de fouieulo.
3. E scnsam os hablar de M aestros de O b r a ’ p r lm a j C a r p i n ­
t e r o s ,  Constructores 5 T óneleros 3 Plateros^ y , t o d o  o j ic ip -m e ­
cánico  i que ss k a n  creando con los respectivos, materiales y  
co n  ei uso de sus obras.
4. L i i  experiencia  enseñará en -seguida los objetos de ma- 
-yor necesidad 5 utilidad ó  eom odidad :como son R e g á  is , P a ­
pel de p lo m o .  E s t a ñ o ,  H oja de la ta .  Hilos de fierro y  A lam ­
b r e s , A lfo m b ra s ,  T a p ic e s ,  hasta la  miseria de C e p i l lo s ,  E^co. 
bas 5 A b a n ico s  y  juguetes que nos cuestan millones leniendo 
la s  primeras n iacerias; y  pur las que no h a y a  en la N ación  
no seremos mas tributarios que las otras de E u ro p a  á las de- 
mas partes del mundo.
5. M as para que todas estas fabricas puedan trabajar,, son 
necesarios Montes que produzcan L e ñ a  y  C a r b ó n :  N u n ca  ha­
bremos dicho demasiado sobre la importancia de la brevedad 
en los plantíos de A rb o les ,,  que aqui .encargam os de nuevo.
6. Si la concesion de P riv ileg io s  es p e r ju d ic ia l,  com o no 
admiite d u d a ,  á  la industria n a c io n a l , no lo son menos los 
establecimientos de fabricas dirigidos por Administradores de 
cuenta del G obierno ,  establecimientos ruinosos y  . de ningún 
modo U t i l e s , no solo en la  Peninsula sino también fuera de 
ella ; buenas pruevas son de esta verdad la fabrica de C r is ­
tales de la  G ranja  en E spañ a  y  la. manufactura de los ricos 
T a p ice s  de GobeJins en P a ris  ,  m ontm entcs onerosos de la 
vanidad'. E l  mismo-, mal am enazaba á algunas fabricas Rea-^ 
les de Panos en E sp a ñ a  ,  que p o r  fortuna p  pusieron al
^cuidado de lo’S’ cinco G rem ios-m ayores bajo, c u y a  d irección 
iban prosperando bastante. D e  aqui se s i g u e , palpablemente 
q u e ' á cada-'unó se le debe dejar gobernar lo que entiende^
7 .  Si para fomentar Jas -manufacíuras de. qualquierá c ia ­
se él Gobi:£rno dcs.embolsas-iír .algunas cañ,tidades , las venderá 6 
dejiifá impiiostas sobre -el,- establecimiento á in te r é s ,  mas p o r  
ningún motivo tomará part« el G obierno en la empresa aun 
quanJo por . quiebra ó caso- f o r t u i t a . trate d e , 'h a c e rs e  co b ro  
de su préstam o.,' L a  razon .po.derasa.es quet teniendo el G o ­
bierno interesas-comunes con in d iv id u o s , pudiera suceder que 
át^iíel se- aplicase al 'menes pensar e l . r a : jo r  parado de ellos; 
exémpiós hay ? por desgracia  que- nos ensenan esta lección.
-Li'.'iS- -fondos y  los brazos de una fábrica  no se han de d is­
traer de ella: por un momento ; de .lo contrario su ruina 
'-es- c ierta  y  breve.
8. E i  mejor reglamento, para , e l  ramo de fábricas y  ma- 
nií'facturas es nó hacer- ninguno fuera de los necesarios p a ­
ra p r o te g e r la s ,  sin otras distinciones ni pr.eferencias que 
las debidas á su necesidad ó utilidad. L o s  sabias que nos 
gobiernen deberán tener presente esta cierta  m áxim a ; la in-
áustria huye de toda restricción.
9. Notareraos también que el país productor no debe se- „„„c« í-
pararse de Ja riqueza natural por buscar las precarias ; un he ser munufartur-1 a 
desvio semeiante acarrearía nuestra ruina. Ccntenttm onos con
J 1 1 ' 1 europeos.
vestirnos y  proveernos en casa de todo o Jo mas que nos ,
sea necesario 3 haciendo que otros Paises nos paguen uu.stro 
superfluo sin el que ellos no puedan su b s is t ir , fomentando 
esta clase de superflues y  disminuyendo á su tiempo otros 
que no produgesen igu al e fecto ;  mas de ninguna manera de­
bemos dejitrnos arrastrar de Ja codicia  delirante de ser ma- pri r^-n^ o* 
Kufactoreros para otros P u eblo s E u r o p e o s 3 codicia  propia de tem.’rext-esd.ipMr.;. 
N acion es destituidas de recursos naturales. Un siglo de ex-  ^
periencia desvanecerá tal vez esta idea política; nos contentare­
mos con añadir que del cultivo y  beneficio de Montes 3 Cáñd~ 
tño y  Fierro  janlas se podrán temer malas conseqüencias.
C O M E R C IO  G E N E R A L ,
E-A  C o m e rc io  es un C am p o  tan vasto com o el mundo; 
quien le exerce  en grande toma por patria todo el G lo b o  ter­
ráqueo. L a s  N acion es mas cultas , Jas mas ricas y  podero­
sas han considerado el C o m erc io  como su principal apoyo3
Y  no se equivocan quando fomenta la A g ricu ltu ra  ,  A rtes  y  
C ien cias  , pues dando á  aquella su existencia , comprandole 
sus productos para enviarlos á  partes remotas 3 proporciona à 
las otras las materias y  simples que necesitan 3 les consume 
y  pafra sus superfluos 5 y  les acarrea los conocimientos mas 
profundos y  vastos sobre objetos de la  m ayor importancia; 
E n  una palabra es el alma de las N a c io n e s ,  a l a s  que con­
tr ib u y e  mas que nadie ,  pues las mantiene , las puebla 3 ar­
m a ,.  viste 5 civ il iza  é instruye.
Sobre estos datos ciertos ¿ habrá fadavia quien mire con 
desprecio  al C o m e rc ia n te ?  ¡C o m o  se arraigan en los hom­
bres las falsas nociones ingeridas no menos por el orgullo^hijo 
de la  ignorancia  y  mala educación 3 que por una L e g i s la ­
ción barbara y  tiranica !
T odas las N acion es son mas o  menos Com erciantes. Su 
objeto es'''Cambiar los productos naturales o manufacturados 
que sobran à l a u n a ,  por efectos naturales ó  beneficiados so­
brantes de o tr a ,  que aquella necesita para sa uso ó  consumo. 
SI al ñn de estos trueques ó  cam bios resulta que el va lo r  
do los efectos dados por la una equivale al de los que re­
cib ió  de la  o t r a ,  la  balanza será ig u a l ;  pero si los efectos
3 *
Im portancia del 
comercio.
Sil aprpcio en la» 
Naciones cultas.
Utilidades qlic acar­
rea.
L a  ignorancia le 
desprecia.
P rinc ip io  y  objeto 
del comercio.
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Dt'cíldenciado! Co- 
niercio de lispafia.
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q^e la una recibió  importan mas que los que dió en cam bia, 
U^ndrá que pagar á  la otra la diferencia en m o n e d a , que es el 
signo i'epresentativo de valores 3 y  entonces ja balanza es 
contra ella.
T a l  ha sido la suerte desgraciada de E spañ a  durante inñ- 
nitos años con respecto a. las naciones extr^ngcriiS, poii[Ue si 
con una nos resultaba alguna ventaja de corta e n t id a d , era 
incom parable con el immenso alcance que anualmente nos ha­
cían las o tra s ,  sin que bastasen para cubrirle  los productos mas 
ricos y  abundantes de E u ro p a  que da nuestra península ( í ) , 
ni Jos preciosos y  quantiosos ‘frutos de Q u in a ,  A ñ i l ,  G ra ­
n a ,  C a c a o ,  A z ú c a r ,  C u e r o s ,  T a b a c o ,  C o b r e ,  A lg o d o n ,  L a ­
na de V ic u ñ a ,  Palos de tinte y  otros varios venidos de nues­
tras P rovincias de u ltram ar, que por la  m ayor parte se d i­
rigían al extrangero. A  mas de tantos productos de lo mas 
precioso de ambos m u n d o s, para pagar nuestra deuda á otras 
n a c io n es, pobres de recursos naturales pero ricas por Indus­
t r i a ,  Ies"remitÍamos cantidades immensas de d in ero ;  y  en prueba 
de la verdad de este aserto , ¿d ígasen o s si despues de las in­
calculables sumas de oro y  plata que en el discurso de tres 
siglos han llegado de las A m é rica s ,  hay mas cantidad de es­
tos metales en c ircu lación  (2) en la  p en ín su la , ó si esta 
contiene hoy mas r iqu eza  verdadera  que la  que poseía quando 
se 'descubrieron aquellos países? Ciertam ente que ni las tubo en 
1 8 0 7 ,  época en que la  visitaron por prim era vez  los nue­
vos vándalos sus últimos aseladores.
E n tre  las causas que han acelerado nuestra decadencia 
política  y  m ercantil, estamos lejos de asignar el primer lu ­
g ar  al descubrimiento y  las conquistas del nuevo mundo. C o n ­
venimos de buena f e ,  que abandonando las riquezas que pró -  
bida naturaleza nos dió en la  p en ín sula , muchos brazos qui­
z á  inútiles en ella por s o b e rb ia ,  no desdeñándose de e x er-  
cer la  industria en partes donde no se distinguiese el c o lo r  
de su sangre contribuyeron á disminuir nuestra poblacIon ,  no 
tanto por si como por los que seguían su exem plo y  que 
nunca fueron reemplazados. T am bién convenimos que la  c o ­
dicia  de los extrangeros excitada por la  fama de ios tesoros 
de A m é r ic a , nos causó graves daños con ios aventureros que 
aquellos alquilaron para robarnos á ca ra  descubierta^ y  con 
guerras continuas y  costosas que nos hicieron. Sin e m b a rg o  
el grande motivo para la pérdida de E spañ a  y  del que siem­
pre nos hemos resentido, fue el haber desterrado de e lla  por 
una piedad buena en sus principios pero mal d ir ig id a  en los
p )  V .  Econom ía rural núms. 2  y  3 .
(2 )  Kn tirculavion , porque en defecto es obra muerta que nada produce  sino 
¿  los franceses que los han sabido hallar eu esta triste era.
n
m scílos, ínnutnerables gentes inJustrlosas, gentes q a e  por vías 
m is  suaves cOnio lo dictuba Ja verdadera piedad y  sana p o ­
lít ica  se Iiiibieran podkio conducir á  Ja santa luz de la  reJI- 
o'ion ; gentes c u y a  actividad habia heclio f lo re c e r  durante v a ­
rios siglos Ja. A g r ic u ltu r a ,  A rtes  y  C ien cias  en la peninsular 
asom bro hasta entonces de iJustracion y  prosperidad; gentes 
en f i n , con c u y o  exterminio se despobló y  arruinó la  nación, 
se poblaron é instruyeron o tra s ,  y  en la nuestra se cerraron 
Jas puertas á Jos conocimientos hum an os, cimentando las le- 
y e s  fiscales y  eJ vilipendio de toda industria.
N o  contentos con estos d esvarios , dimos en Ja extrava­
gante generosidad de sostener Ja pompa pueril y  ridicula de 
ios Italianos, porque el español acom odado con grandes bie^ 
nes aun que abrumado de d e u d a s , no tiene parientes pobres; 
y  en Ja vergonzosa esclavitud de tributar subsidios á los íran-' 
c e s e s ,  prim ero por socorro  también a parientes, y  despues 
porque la costumbre se Jlamó d e re c h o ,  y  la fuerza Je apoyó.
N o  es pues extraño que con tres siglos de desórdenes 
p r o g r e s iv o s , nacidos de la  indolencia de una Jar^a serie de 
ministros mas ignorantes que Jos reyes c u y a  c ie g a  confian­
za  poseían , decayese  nuestro com ercio  al punto depJorable eii
que y a c e  abatido.
D e  Jos males anteriores se han de sacar los remedios lu -  
tui'os; sin entrar en m ayores discusiones sobre aquellos vea­
mos si nos es posible halJar medios de olvidarlos.
Aunque el com erciu esta tan intimamente enlazado con Ja 
A g r ic u l t u r a 5 ¡F á b rica s ,  N a v eg a ció n  y  A d u a n a s ,  dando a cada 
r uno la parte que mas directamente Je pertenece , propondre­
mos en este Jas medidas generales que alcancemos com o mas
análogas á su objeto.
Advertim os sin em bargo ante todas e o s a s , que el com er­
c io  como todos los demas ramos que tienden á Ja felicidad p ú ­
b l i c a ,  requiere p o b iac io n ; y  vivimos confiados en que nues­
tros sabios L^:;gisíadores consideraran este punto com o origen 
de Jos mas importantes bienes , y  tomaran providencias para 
aumentar Ja de nuestra amada patría-
I .  P a ra  facilitar el com ercio  se establecerán Aduanas en lo í  
p a r a je s  convenientes de Jas fronteras de Ja península.
z .  Para  el mismo fin se habilitarán á com ercio  Jibre todos 
los Puertos útiles de nuestras costas de m a r:  no podrá dis­
tar un puerto habilitado de otro mas de veinte y  c inco le-
guas. f . t
3. T o d o  E spañol de ámbos mundos hará libre  e igu al c o ­
m ercio  en todas las partes de nuestra península é islas a d y a ­
c e n te s , sin que por ser forastero de un pueblo se le exij n 
mas derechos q u i  á  los vecinos de él por ningún pretexto ni
L os  mates pasados 
indican remedios fu^
turo9,
T o d a  Industria re­
quiero jjoblucion.
M R O Í D A S  D R
COMURCIO.
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Comorrio l íbre  pa. 
ra todg l^sphñol.
Igualdafi dé im­
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distiiicioues.
motivo. . , I
N ota. D e  este m odo son excusadas las matriculas de c o ­
merciantes.
4. T o d o  derecho ó  Im p u e sto 'so b re  productos o  géne­
ros qualesquiera á  su introducción, ó extracción por^ las cos­
tas 6 fronteras de la  península, ha de ser uno e ínvuriiiole 
s e g ú n  aran cel, sea por cuenta de quien fuere.
N o ta . E n  el capitulo de navegación números 3 ,  4 ,  
y  ó hablaremos de la  diferencia que se hara de derechos 
por las banderas en que se introducen o  extraen los g é ­
neros.
5. Se formarán aranceles diversos ,  c laros y  sucintos á 
saber
I JÍraucsl intsTño sobre consumo de productos naciona­
les (vease el capitulo de este ramo.)
2.** Á Y a n cel de introducción  ,  distinguiendo los productos 
de nuestras provincias de ultramar y  los extrangeros
E x e m p i o ,
Drz ultramar. Exiráiigcros.
Rs .  Vn. 3ÍS. Ríi. Fn.  Ms.
T a b a c o  en hoja por quintal ( i ) .....
H avan a  superior (2 ) ......... ................. 800
P u erto  R ic o  & c ......................................600
V i r g i n i a ,  M ariland & c ......................................................1600
2 ° Arancel de extracción para ultramar, distinguiendo tam- ' 
bien los productos de la peninsula y  los extrangeros
E x e m p l o ,
Españoles. ' Exirangíros. 
Paños superfinos & c ......................... p-2 5
4 . °  Arancel de exportación para el extrangero.
N ota. E ste  no requiere tanta división ,  porque nuestros pro- , 
ductos peninsulares y  los de ultramar son tan varios unos 
de otros 3 que no se podrán confundir ni menos perjudicarse 
reciprocam ente. T am p oco  es necesaria en este arancel distin­
ción alguna entre productos nacionales y  ejí:trangeros , puesto 
que estos en caso de nueva salida fuera la  nación s o i o h a n .  
de p agar  derecho de tránsito 3 V ,  niím. 9 de este capitulo.
( 1 )  Fil T a b a c o  y  algunos pocos efectos mas se han de exceptuar de la regla 
general de  exig ir  los derechos por valor.
( 2 ) Se puede tomar por norma otro  producto , puesto que la ju sta  e x á fr io n  
sobre el de tabacos sorá mas asequible  en los Puertos de <londe sale. V .  Com. 
U ltr .  nota de precauciones al iiúm. 3,  Aduanas núm'. 2  v  6 . .
■ Oír'íJr « o W ír H a y  u n a 'd ifere n cia  considerable de unos pro­
ductos á otros : algunos admiten cierto recarg o  por ser tules que 
los extrangeros no pueden pasar sin ellos y  los poseemos exclu­
sivam en te , como son Q uina ,  J a lap a, G r a n a ,  V ayn illas  & c .  
O tro s  están en caso contrario como el C a c a o  que se usa p o ­
c o  en el e x t r a n je r o , y  nosotros hacemos su m ayor consu­
mo. A lgunos otros efectos pueden e x ig ir  con el tiempo cierta, 
devolución  de derechos^ ó premio de entrada ó  salida según 
lo  enseñará la experiencia^ com o otros se deben re c a rg a r  ó  
p ro h ib ir ,  y  en algunos de salida tal v e z  hasta su pro d u ccio a  
quando no rindan utilidad o  no puedan com petir  co n  los de 
otras partes. . ,
Productos hay c u y a  materia se debe necesariamente be­
neficiar en Ja nación {esta 'es una de nuestras graves faltas) 
prohibiendo su salida mientras no rindan toda Ja utilidad dü 
que son susceptibles. Sin tocar à otros ramos varios é impor­
tantes 5 habláremos de los siguientes. i . °  L a n a  parda que se- 
fabrica  en  las mas de nuestras provincias y  sirve para v e s ­
tir à la  m a yo r  parte de españoles. 2 °  Aguardientes superio­
res de C a t J u ñ a  de 30 y  -mas grados que llevan los france­
ses para, reducirlos á  18 ò 20 , y . lu e g o  nos los v e n d e n ,  quan­
do pod ríam o s-sacar  no s o l o . el beneficio en los caldos mas la 
la b o r-d e  los toneleros que s e  a u m e n t a r ía u t i l id a d e s  de que 
se aprovechan'Jos- franceses. 3/' 'Vinos de C a ta lu ñ a ,  que tani-*. 
bien llevan Jos franceses para componer los suyos'y con c u ­
y o s  ■ elogios 4iosi. sacan el dinero. 4.0 R a iz  de 0 rozu2 d R e ­
g a l iz :  nos la roban: igualm ente los franceses para-sacar e l  ex­
tracto en sus--fabricas de Bayona,'-  quando se podría hacer to­
da la operación’ en casa.' E n  fin , estas y  . otras' cosas, mu­
c h a s  y  buenas^ que nos venden por sbyasi. Jos extrangeros,' 
son'' nuestras .y  m uy n u e stra s: .  ■. 'Vj. . -»I 
' ■ P a ra  impéítir. Ja entrada de efectos e x tr a n g e r o s ,  es pre­
ciso que h aya  fábricas suficientesí dé-olos mismos ú otros 
equivalentes-en  h '-N a c ió n .  N o  fallaban recejos d e s q u e  algu- 
iiiDs:‘:fabricantíS ^nuestros introducían .porjdeisus fábricas, y  ven- 
dian-;como taJes-; varios efectos extrangeros-,  q u a  era  un óo- 
ble ■ oonrrabaiídó'J ’ . Si hubiesénios tenido-.-manuíacturas .de A l­
go d ó n 'su fic ie n te s  .para nuestros iisos y  á  buenoá p r^ cio s , no 
habría habido co n tra b an d o  ^ T  si ^ e-q n efia  quitarle  da veras,, 
en lugar de próhíbir la. entrada de lo s 'fo ra s te ro s : .- jp o r  qué. 
no se - p ro h ib ía -s ü  u so ?  N o - e r a  óbraiJámposibla. distinguir­
los de-Jos nacionales. V jI  números . .10  i  ,  i s  y  13  
este cíipítulo. ■’ífí ■ Ci . ■ A ‘
. 6 . 'Pagadlos una v e z - l o s -  derechos se^un A ra n ce l s o b ré '  
qualquiera clase de efectos nacionales ò estrangeroff-,“ no se
4  *
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exigirán nuevos en P uerto  ni P u e b lo  alguno a  nombre de 
la  nación por ningún pretexto ni motivo  ^ ba xo  de severas 
penas. Tam poco se pedirá  documento alguno sobre origen 
de los nacionales que vengan por tierra ; mas si i lega a  
po r  mar ó  son e x tra n g e ro s , llevarán un docum ento de la 
Aduana- en que pasaron ó  hicieron el adeudo. V .  Contribuc.
de consumo interior.
7 .  L o s  Consulados ó  Cám aras de C o m erc io  con faeul- 
(lel G obierno 5 podrán e x ig ir  un impuesto m u y m odico sobre 
alo-unos efectos de introducción ó  extracción que pasen pre­
cisamente p o r  sus Puertos í  y  le invertirán en reparos de 
M uelles y  R io s  y  deraas obras indispensables al C om ercia  
y  N a v eg a ció n .
N ota . E stos Consulados ó  C u erpo s sin alma ( p u e s  solo 
son Grem ios particulares ) deberían abolirse j y  establecerse 
en su lu g a r  C ám aras de C o m erc io  en todos los P uertos de 
mar donde haya A d u a n a s( i) .  Sobre todo se ha de velar en 
que ninguno de ellos atesorando caudales ,  abrume con pley- 
tos y  recursos o d io so s , hijos de la  sobervia , á  otros C u e r ­
pos ó  particulares 5 ni se h aga masa com ún entre ellos y  
otros cuerpos de distinto origen y  naturaleza.
8. L o s  Pueblos de la  península podran imponer con per­
miso del G obierno y un derecho municipal moderado sobre 
algunos efectos que se consuman en su recinto 5 excepto  lo 
menudo que v a  á los M ercad os y  P la za s  ; destinándole á  
la  manutención de P o b r e s , conservación de la  salud públi­
c a ,  alumbrado de calles y  otros fines d e  utilidad común; 
sobre c u y a  inversión se tomará residencia estrecha.
9. E n  las Aduanas se d e vo lve rá  al D u e ñ o  de los efec­
tos e x tran g e ro s ' adeudados la parte de derechos correspon­
diente á los que vo lv iere  á extraer fuera de la  nación ,  c o ­
brándole un derecho moderado d e  tránsito. P a ra  semejantes 
extracciones se concederán seis meses de termino contados 
desde el dia en que se manifestó la  introducción en la  misma 
A d uana ú  otra de la  nación 3 c u y o  término no se p ro rro gará  á 
menos que concurran motivos m u y ju s to s ,  y  aun entonces 
solamente por tres meses mas. E n  los pueblos que se ha­
y a  pagado derecho municipal se d erolverán  todos los tocan­
tes á  la parte de efectos que se e x tra y g a  sin c o b r a j  mas 
que los gastos moderados que o c u r r a n , con tal que se ha­
g a  la  extracción dentro de dos meses p e re n to r io s ,  que solo 
se han de prorro gar  por causas m u y graves por un mes 
mas. V encidos estos términos no habrá devolución a lguna de 
derechos en las A duanas ni pueblos > aun que se extraigan 
lo s  efectos*
(1 )  V . núm. 15 de este c«p.
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i p i  S í ,  Io qué no es de c r e e t  en úna haci’on l ib r é ,  se Castifrp de contra. 
descubriese que algún individuó ha introducido maliciosamen “ ‘ • 
te productos de suelo ó  industria extrangera con nombre de 
n acionales, vendiese de estos, ó a q u e l lo s ,  ó intentase e x ­
traer fuera d el pais qualesquiera productos ó efectos siri pa­
g a r  los derechos establecidos p o r . arancel 5 se confiscarán y  
venderán los tales efectos pudiendo ser h abid os; ò a ve r ig u a ­
do e l hecho con pruevas de toda excepción  se im pondrá una 
multa equivalente al valor de e l lo s ,  aplicada & c .  y  se p u ­
b lic a rá  el caso con el nombre del delinquente en los perió ­
dicos de la  N ación . Si hubiese re in c id e n c ia ,  á  demas de la 
confiscación ó  m ulta , siendo ciudadano español se le desti­
tuirà de los derechos de t i l ,  y  al forastero se le hará sa lir  
de la  nación sin permitirle jam as vo lver á e l la ,  y  se dará 
la  correspondiente publicidad del caso en los mismos p e r ió ­
dicos. V .  Aduanas nota al núm. 6. Estados que lai
t r  i  1 1 / *  A duanas  remitirán y
I I .  A  fin de rem ediar en lo  íuturo todos los deiectos sus disüu«ion«s. 
de nuestro antiguo sistema de com ercio  é industria , y  obrar 
c o n  el conocimiento necesario en el fomento del .cu ltivo  y 
f á b r ic a s ,  alteraciones de aranceles y  p ro h ib ic io n e s ,  las A d u a ­
nas remitirán à la superioridad correspondiente cada año E s ­
tados sucintos y  claros de entradas y  salidas según se dirá.
i,o  Estado de entradas de todos efectos extrangeros con  las 
debidas distinciones com o v . g .
L a n a ,  Paños superfinos ( 1 ) ................ l o o o o  varas quadradas.'
S egu n d o s..... ..................... ................... id .
O rd in a rio s ............................................ id.^
B a y e ta s .d e  M iliq u in .......... ..........- id.
A lconcher... ,..... ............. ................... id.'
Y  así sucesivamente.
L in o  en ram a..........................................  quintales.
H ilado... ................... ...........................  libras.
L ie n z o s  superfinos.w...................... . varas quadradas.
F i n o s .................. ................ ................  id-
Rearuíares............................ ...............  id.
O rd in arios..... ...... ............ ..................  id.
A lg o d o n  con toda la  posib le  concision y  distinción.
C añam o en ram a....................... .......... quintales.
L o n a s . ............................... /.................  varas quadradas.
C a b le s  & c ............................. ............  quintale*.
Arpilleras....'......................................  p iezas. j
M ed ias de seda......................................  docenas. 1
D e  L a n a ............................................ jd.
D e  A ígod o n ............................... id. - j
( 1) L ai Medidas de extenrien para lér »sílctaa haa de 6«* quadradas é  eu* í
bicas.
F ierro  fúntlido ó en barras......... quintales de á i c o  libs.
Manufacturado de todas ciases ( i )  id.
A c e ro  en metal.....................................  id.
M anufacturado...................... . id-
H oja de L a ta . . . . .................................... C a xa s.
M aderam en de todas clases... ( s )  pies cúbicos.
T ab lazó n ... . . . . .......*..... .............  íd.
Y  así en lodos los demas artículos con la  debida precisión. 
Estado de salidas de efectos extrangeros,  distinguiendo 
ios que se dirigieron á  los puertos de ultramar y  los que 
se reexportaron para otros p a is e s ,  por el mismo método.
Para iiltramar. B e  reexporlqcim.
L a n a s  Paños superfinos. g 6 o o  950  í varas
& c .  quadradas.
3.° Estado de salidas de los productos de la  península y  
sus islas adyacentes^ distinguiendo los que fueron a los puer­
tos de ultramar y  á  los paises extrangeros por el inétodo deí
2.«
Estado de entrada de los efectos y  productos de ultramar^ y  
de los que se' exportaron de la  península al extrangero^ ano­
tando su diferencia^ com o por exem plo.
Entrada Expor- D i fe-^
- r p   ^ - o i  . . . •  tacion. rem'iar
A ñ i l .......... ......................... ................  i i o o  . .^ 0 0  500 quintales.
5.0 C o m o  estos quati'o estados han de ser muy. Aicintos 
y  solo servirán para tomar nó'cioaes por m ayor auñíjüé exac­
tas 5 se en cargará  á las Addá'iiaS' que en las mismas épocas .re­
mitan razones mas circufiáfatlC'iadas ’de entradas y  ' salidas de 
efectos con sus nombres ,  cá'fítidad  ^ origen y  destinò^
'Notas. P o r  no hacer démasíado largos los estados 5.. parece  
mas claro y  sencillop que los P a ñ o s , L ie n z o s ,  Afgociones y  
algunos otros'.artículos vayan clasificados por calidades y  no 
por nom bres, ■ que sería obra' ínuy difusa^'-quando* | )0 f 'e l  m é ­
todo propuesto se percive primera vista todo él* resultado.
E l  peso  5 medida y  cantidad de efectos producirán c o n o ­
cimientos mas exacto s que su a v a l u ó 'p o r 'p r e c i o s , p o r , ser es­
tos variables': 'sinL- em bargó pò'drà ser' útÍl' que tambl'en^se in ­
diquen en lo s ’' estáidos misrñós:................ ................ '
Cotpjo’ de entradas,' 13 . P a ra  haccr el cotejo'c'órréspo'ñdlente con los dos pri- 
 ^ mcros estadosj 56 pedirán ■ por medió de '"los Intendéntes y
( 1 )  Se calcula el peso de los utensilios de m etaU  aynquo. lleven otra  materia 
eiT- 'S i .  * • * '  '  ■’ ' *  • ■ • «
(2 )  Véase  al fol. 15 la cita.
Justicias 5 notas de lo  qus de lo s  mismos artículos se produ­
ce  eii sus respectivos pueblos ó p ro v in c ia s ,  y  lo que se co n ­
sume en todos ellos c a d i  a ñ o ;  y  separadamente otras no^^s 
de consumo de productos de ultramar para cotejar el estado 4*'*
N uestros consumos crecerán  á  medida que se aumente la  
p o b la c io n ; mas también los productos de la  primera de e s­
táis clases deben progresar en m ayor p ro p o rc io n , pues de lo 
contrario nada habremos hecho.
N ota. C o n  estos cotejos se sabrá si las Aduanas é Inten­
dencias van acordes 3 y  en defecto se buscará la  raiz del 
mal.
13 . P o r  los mismos estados y  notas se vendrá en cono- riovkVncms sohr«
, 1  ' 1 j  • L 1 altpraciones de A ran-
cim iento de los progresos o decadencia  que naya anualnien- d^es &c. 
te en cada ramo 3 y  en su vista tomará el cuerpo legislativo  
las providencias conducentes al bien de la  N ación . C o m o  las 
alteraciones de aranceles d prohibiciones frecuentes ocuparían 
demasiado su atención y  causarían confusiones sin producir ven­
taja c o n o c i d a , no se harán sino de quatro en q u a t r o . años 
quando ni.is por a h o ra ,  y  sucesivamente §e variará  .el tér­
mino. L o s  nuevos A ranceles  se publicarán é imprimirán con 
dos ó tres meses de antelación á  su p la n tif icac ió n , para que 
con una sorpresa repentina no se arruinen los com erciantes , y  
para que dándoles mas tiempo no h aya  .abusos de su parte.
14 . Se formará un có d ig o  de com ercio  para decid ir por Q«p se forme un có-
, ,  ,  "  1 .   ^ di^o civil  de comer-
él las causas puramente mercantiles en . Jos casos de com pras, cío. 
ventas y  trueques de g é n e r o s ,  c u e n ta s ,  letras de c a m b i o ,  se­
guros de tierra^ compañías de com ercio  y  com anditas, quie­
b ra s ,  d e u d a s ,  haberes y  demas que, tenga relación con el g i ­
ro  ó com ercio. Un có d ig o  crim inal también de com ercio  p a -  Y  nn código criminal 
ra  las causas de quiebras que se declaren d&' mala f e ,  y  to- comcrtio.
do otro  ca so  relativo  á delitos mercantiles.
N o ta . L a  ordenanza de B i l b a o ,  una de las menos malas 
que se conocen en el c o m e r c io , tiene entre otros defectos el de 
reunir fórmulas de elecciones ó  reglam ento g r e m ia l , L e y e s  mer­
cantiles ,  de navegación  y  ju r íd ic a s ,  po lic ía  de R i a  y  otras 
cosas. C a d a  uno de estos ramos necesita leyes separadas, que 
se han de estab lecer  por el le g is la d o r , para lo  qual hay d i­
ferentes modelos ( i ) .  L a s  concernientes á  R io s  y  muelles com­
peten mas propiam ente á  los ju z g a d o s  de com ercio  y  na­
v eg ació n  de los respectivos puertos ( 2 ) ,  y  las relativas á 
los libros se deberían enseñar en las escuelas. (3)
5 *
( 1 )  Orclenanz.a de Bilbao. O rd e ra n z a  cíe Seguros de Amsterdam. R íca rd  T r a i t e  
g é n é ra l  du CommPrce. Peuchcf Diction. unív. de la  G é o g r .  Commerc. D roit  M a- 
ritime dei l ’ Kuropc. Codigo de  Com. traducido^ VVyndam B o w c s ’ s L e x  Acerca, 
toria  , y  otros varios.
( 2 ) L a  experiencia  lo habrá ensenado ó ensenará.
( 3) L nporte  : H uelle  : D e  G ra n g e  : M arien : I tu rb u ru  y  otros.
Cam aras <1e comer­
cio y  sus t'uiicluacs.
Tribunales de A l ­
zadas.
AÌ)uso grave de 
ocultar íirmas do 
A bo gad os fia causas 
de comercio.
Consejo de comer­
cio  , navegación y  
pesca , y sus funcio­
nes.
Vicios  de la reu­
nion de funciones y  
autoridades distintas.
Cónsules en el e x ­
tra n je ro  y  sus o b li­
gaciones.
15  E n  un Puerto de cada P ro v ìn c ia  ó parages convenientes 
se establecerán cámaras de com ercio  q u e  co n o cerán  de las cau­
sas de comercio puramente c iv i le s ,  y  de las de navegación y  
pesca de que se hablará en su Jugar ; mas las causas de de­
litos pertenecen á los T ribunaíes cnm inaleSj y  no conviene 
que ningún ju z g a d o  se ocupe en asuntos p o r  su naturaleza 
tan distantes unos de otros. E n  los mismos puertos habrá T r i ­
bunales de A lza d a s  para abreviar p leytos y  hacerlos menos 
costosos 3 sin llevarlos á  la  su p erio r id a d , excepto  en ciertos 
casos.
N ota. E n  las causas de com ercio  como se hace en las 
de otra n a tu ra le za ,  deben parecer los A b o g a d o s  de Jas par­
tes. L a  practica  contraria de B ilb ao  puede haber dado lugar 
à  que ios Jitigantes opuestos se consulten con uno mismo c u ­
y a  firma no ha de parecer 3 y  si com o es posible  Je busca 
también el Juez^ será un cocinero  que todo lo g u isa  y  co ­
me por varios lados. D e  este modo la balanza de la  ju s t i ­
c ia  no puede mantenerse en el fiel.
l ó .  H ib r á  en el pueblo donde resida el cuerpo leg is la­
tivo V  el poder e x e c u tiv o j un consejo supremo de C o m erc io  
N a v eg a c ió n  y  P e s c a ,  que conozca  de Jos casos de injusticia 
notoria y  recursos de fuerza relativos á dichos tres ramos en 
lo  c iv i l :  que vele y  cçle  sobre los m ayores adelantamientos 
de e l lo s :  dé ordenes gubernativas ( i )  à las cám aras de c o ­
mercio y  à  los Cónsules españoles residentes en otras nacio­
nes j  previa consulta a l  P o d er E s e c u t iv o  5 al qual ha de p ro ­
poner los mejores medios de fomento en dichos tres r a m o s , 
como también los establecimientos ó escuelas públicas que se 
requieran para enseñar á  la juven tud  los primeros elementos 
de estas profesiones, y  demas relativo à su instituto , que se 
dirija á la  prosperidad nacional.
N o ta . E l  Consejo de Castilla  conocía  de los recursos de 
com ercio . ¿ Y  para qué era la  Junta de C o m e r c io ,  M oneda 
y  M in a s ?  Adem as el com ercio  no reconoce por partes su­
ya s  la moneda y  minas por solo el metal ( v .  núm. s o  de es­
te c a p . ) ,  y  m ezclar estas con aquel es lo  mismo que re u ­
nir en una mano la autoridad g u b e rn a t iv a 5 la  c i v i l ,  Ja c r i ­
minal y  aun la  del mismo com ercio. D e  aquí se deducirán 
las conseqüencias que se q u ieran , y  si se tiene à  bien se to­
marán providencias para quitar de una v e z  los vicios de p r a c ­
ticas absurdas.
1 7 .  A  Jos Cónsules españoles residentes en los puertos 
extrangeros se les encargará  el celo  y  actividad necesarios al 
bien del com ercio  nacional en general y  particular : que in-
C l )  En el Consejo snpremo ó mejor en las respectivas cámaras de comercio debe re­
sidir la facultad de nombrar corredores que en algunas p lazas s e c l i je n  p o r  particulares.
formen al consejo supremo de c o m erc io , navegación y  P e s ­
ca? de todo lo concerniente á  productos é industria del e x -  
trangero que tenga ó  pueda tener relación directa ó indirec­
ta con nuestro com ercio  é industria , y  de los descubrim ien­
tos útiles que se hiciesen en los respectivos países donde re­
sidan.
N otas. L o s  Cónsules deben ser Españoles en toda p laza  
de com ercio  extrangera que tenga relaciones de alguna co n ­
sideración con la  nación. A un á  Jas de mediana importancia 
conv;;ndría enviar jóvenes precisam ente españoles ,  que con el 
conocimiento de Jas Jenguas adquieran el deJ com ercio  de 
los respectivos p a is e s , y  con estos principios é instruidos teó­
rica  y  prácticamente de nuestras leyes de c o m e rc io 3 nave­
gación y  Tratados con otras naciones j se hagan dignos de as­
censos en la  misma carrera según sus méritos ó servicios.
D e  consiguiente deben los Cónsules entender bien nues­
tros intereses de com ercio  ,  y  aun mejor los de navegación. 
Se  Jes permitirá tratar y  girar por su c u e n ta : y  no se echa­
ra  mano de ñ v o r ito s  com o muchas veces se ha hecho hasta 
aquí. E n  la nación se hallarán h o y  com erciantes beneméritos 
aunque d e sg ra c ia d o s ,  ó capitanes mercantes que han peJeado 
muchos años contra los e lem en tos , impuestos en las practi­
cas de puertos e x tr a n g e r o s , y  que en una necesidad sepan pro- 
tejer y  ayud ar á  nuestros comerciantes y  navegantes sin en- 
coo-erse de om bros com o p o r desgracia  se ha visto hacer.
Finalmente se han de señalar á  los Cónsules  sueldos d e ­
centes con proporcion á  los pueblos de su re s id e n c ia ,  co n ­
cediéndoles ciertos derechos justos y  moderados , mas sin dar 
lup*ar á que exijan otros arbitrariamente sobre servicios que 
son de su deber y  tal v e z  no los practican  ( i ) .
18 . Se  establecerán en los P u eblo s mas convenlentesj 
E sc u e la s  de com ercio  5 en que despues de perfeccio aar  el ca ­
rácter  de letra y  todas Jas reglas de A ritm ética  ? se enseñe á 
los alumnos el va lo r  de nuestras monedas reales é imaginarias^ 
diferencia de las en que cambiamos con otras n a c io n e s , v a ­
lo r  de monedas extrangeras y  sus partes ó  fra c c io n e s , cam ­
b i o s ,  sus diferencias ,  alteraciones y  modo de sacar ven ta­
ja s  de estas ; pesos y  medidas de líquidos y  s ó l id o s , de e x ­
tensión y  capacidad de otros paises ,  Ja diferencia reJativa 
entre los que rijen para cada p ro d u c to ,  y  su respectiva c o r­
respondencia con los nuestros ( 3 ) .  Para  fliciJltar la inteligen 
c ia  de estos elementos se alternará con ellos la g e o g ra f ía  (3^
( 1 )  Muí'hos se acordaran de cierto Cón sul en c u y o  tiempo pagabamos los pa^ 
saportes de individuos.
(■2) R ica rd  tom. lE.
( 3)  G u thrie  y  otros.
Q ue se destinen 
jóvenes  españoles á 
las Plazas <le media, 
na iniportauclA
Q ue se permita co-  
m oiciar á  los ( 'ó iu  
sules : (jniencs serán 
aptos por ahora pa­
ra estos de¡>tiuo.s.
Sueldos y  derecho* 
de ios Cónsules.
Escuelas de co* 
mercio.
oo
con c u yo  auxilio  se vendrá  en conocim iento de la situación 
cic caola pais ó p r o v i n c ia , de sus productos naturales ó de. 
in d u stria ,  los de su c o n su m o , las respectivas distancias por 
mar ó t ie rra ,  las estaciones mas propias para pedidos ó envíos 
y  demas cosas importantes ( i ) .  enseñará tam bién un es­
ilio  de correspond'encia con voces técnicas y  propias d t l  co­
m ercio (2) representando cada alumno un com erciante ae dis­
tinta plaza ó  pais. A  todos estos principios indispensables se­
llan de añadir para f o r m a r  com erciantes c o m p le to s ,  los cono­
cimientos necesarios de las leyes de C o m e rc io  y  N avegació n , 
y  de nuestros trdtüáos  sobre uno y  otra con las naciones ex- 
trangeras, se deberáñ recopilür y  p u b lic a r , para cjue no ig­
noremos lo que à codos nos interesa. T am bién  es útil al co­
mercio ,  y  se supone por lo  que queda dicho j el buen nie- 
todo de llevar  los asientos de L ib ro s  ( 3 ) ,  pues aunque un 
hombre lleno de espíritu mercantil quiera dexar à genios apo­
cados este m ecanism o, con eí que pocos individuos salen de 
su e s fe ra ,  el honor y  credito de un com erciante ex igen  ía cla­
ridad de los negocios que empi e n d e, y  lá facilidad de saber 
á  primera vista su estado.
Q u e  abollando el ^9- moncdas de E s p a ñ a ,  especialm ente las imagi-
uso de monedas ima- n a r ia s ,  son tan varias y  com plicadas 5 que su estudio lleva á  
i lr e -  los jóvenes un tiempo p re c io s o ,  que aprovecharían mejor si 
dii real y  eíoctiva aboüendo absolutamente ‘ el uso de sus c á lc u lo s ,  se reduxesen 
al mas sencillo y  uniforme de un solo valo r  efectivo y  real 
para co m p ra s, ventas y  cuentas de toda especie  y  c lase  sin 
e x ce p c ió n , tanto en la nación com o fuera de ella. N o  se nos 
oculta  que el remedio de abusos v iejos presenta dificultades, 
pero este es de tal naturaleza que se puede esperar la  breve 
y  fácil reforma ansiada por todO' hombre sensato. P ro p o n d re­
mos una l e y ,  m otivándola, concevid a  p o c o  mas ò  menos en 
estos términos.
„ P o r  quanto la diversidad de monedas y  cuentas en , di- 
,ferentes Provincias de esta península é islas ad yacen tes tubo 
jsu origen  en tiempos en que estaban gobernadas p o r  distintas 
5^1eyes: que las cuentas en que h a y  monedas diversas é imagi- 
^j'nariasj requieren un estudio que hace perder á los jóvenes 
■ j^destinados al com ercio  un tiempo p re c io s o ,  dilatan las combí- 
j^naciones del com erciante ', c u y o  éx ito  pende por lo  com ún en 
b re v e d a d , y  exponen al particular transeunte que ignora 
_j^ los valores à ser d efra u d a d o ; que reducida felizmente la  pe. 
•,^nínsula y  sus islas adyacentes á ser una sola nación y  familia, 
^jla moneda ha de ser universal y  uniforme en una y  otras^
( 1 )  R í c a r d T o m . I . :  D i c t io n .d e  Peuchet.
(*2) N o  hay modelo de provecho.
( 3)  D e  Grange.
torrieute.
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„m áxim e qúando todas las de oro  y  plata que circulan ert 
„nuestras provincias son unas mismas ,  y  representan ig u a l va- 
„ !o r .  P o r  quanto también las monedas en que los comercian- 
„ te s  de esta nación han nego ciad o  hasta aquí con las plazas 
„sxtrm .^ eras 5 aunque ai tiempo que se e s ta b le c ié ro n lo s  res- 
„p e c t iv o s  , cam bios fuesen especies efectivas y  co rr ie n te s ,  son 
,jh oy todas imaginarias, ó  id ea les ,  que por su variedad pre­
sien ta n  iguales obstáculos al com ercio  : que estableciendo los 
„cam bios y  cuentas por una misma moneda real y  e fectiva  
„ c o r r ie n te ,  se quitan de una vez tantos inconvenientes, puesto 
„quí^ se reduzcan los cá lcu lo s á  uno solo. P o r  tanto se or- 
„d e n a  y  manda lo siguiente:
. „ 1 .  D esd e  tres r/ieses despues de la  publicación de esta 
„ le y  ( ó  desde i.o  de , E n ero  de..,. ) ,  quedará abolida la cos- 
>jtumbre de contar verbulmente ó en escrito ,  por doblones , du- 
„ c a d p s , pesos 5 l ib ra s ,  reales ác p la t a ,  sueldos ú otra e s ­
pecie . de moneda im aginaria ó  id ral de qualqulera denomi­
nación ó valor , en todas las provincias ,  pueblos y  lugares de 
la península y  sus. Islas adyacentes.
„ 2 .  D esde el mismo tiempo en ad elan te, para todas las 
„ c o m p r a s , ventas y  demas tratos y  contratos que se c e le -  
, ,b r e n ,  cuentas que se l iq u id e n , paguen ó cobren entre qua- 
„ lesq u iera  clases de in d iv id u o s ,  se ha de tomar p o r  espe- 
"^cie representativa de valores ,  la  moneda real y  e fectiva  c o r -  
„riente  de un peso fuerte con sus divisiones y  íraccion es  ,  que 
jjson veinte reales de vellón y  cada real de treinta y  qua- 
> t^ro m aravedís también de vellón. ■
„ 3 .  T o d o s  los com erciantes 5 m e rc a d e re s ,  caxeros y  de- 
„m as personas ó  cuerpos públicos ó  particulares de la  na- 
„ c l o n s  han de l le va r  sus asientos y  cuentas sin excepción  a l-  
¿jguna, en especie de pesos fuertes de á  20 reales y  cada 
j^real de 34 maravedís de vellón.
„ 4 ,  D esd e  dicho tiempo en a d e la n te , toda letra de cam bio 
j,llbrada en esta N a ció n  sobre qualqulera P la z a  e x tra n g e ra ,  
„ se  ha de reducir  á  nuestra moneda corriente ,  tomando por 
„ c a m b io  un peso fuerte E sp añ o l de 20 reales de vellón y  c a d a  
„ r e a l  de 34 maravedís de vellón por moneda e xtran gera  al
„  curso de la P laza.
„ 5 .  D esd e  seis meses despueS de la  publicación de es- 
„ t a  le y  (ó  desde 1.« de A b r i l  de..,) , ningún Com erciante ni 
„ ind iv id uo  establecido ,  residente ni transeúnte en ésta Penln- 
j,sula 5 aceptará 5 p ag ará  ni co b rará  letra alguna de c a m b io  H- 
„b r a d a  en los Países extrangeros en otra especie de moneda 
„q u e  la  y a  expresada de pesos fuertes de á  20 reales ve- 
„ l lo n  y  cada real de 34 m aravedís de vellón.
„ 6 .  T o d a  contravención á  esta le y  3 que se d e s c u b r ie r e ,
0 *
Facilidad de con¿ 
seguir  los efectos de 
esta ley .
Dificultad de lia- 
cer  lo  mismo con los 
pesos y  medidas.
L a  moneda solo  es 
u n a  medida de v a ­
lores.
¿ P o r  qué  se em­
bargan haberes de 
particulares en caso 
de guerra?
I jus islas a dyacen ­
tes forman parte de 
la  península.
,,ha de ser ca stigad a  , exig ien do de íiiulta al vendedor y  coni 
,,prador de e fe c t o s ,  al que pro d u xese , cobrase y  pagase cuen- 
,,tas 5 a l l i b r a d o r  5 to m a d o r ,  tenedor y  aceptante de le- 
tras 3 a l  que las p a g a s e  y  cobrase  ,  y  ai c c i r t c o r  que ic-
2,tervinÍese en letras o  ventas, c inco  por ciento a  cada uno 
sobre los respectivos valores : y  en caso de protesta ú otra 
„ d i l ig e n c ia , al E scrib an o  que la  practicase  cincuenta pesos 
,/iiertes de à 2ú  reales v e l ló n , que se imponen de irremi- 
,^slble e x a c c ió n  ,  aplicado todo & c . “
N otas. N o  se d ig a  que en las plazas extrangeras ha­
brá  dificultades para adoptar esta regla  : E s  tan íác il  c a l­
cu lar  los vah>res relativos de d o b lo n e s , ducados y  pesos de' 
plata vieja  al peso f u e r t e ,  com o hacer una regla  de cam ­
bio. Una v e z  establecido el e q u iv a le n te , seguirà  su cam ino sin- 
molestia para los e x tra n g e ro s , y  evitándonos muchas á noso­
t r o s ,  que sobre todo gobernam os en nuestra casa. E l  único 
trabaxo que se tomará de parte d el G o b iern o  despues de 
publicada y  c ircu lad a la  l e y ,  es com unicarsela  à  los Cónsu 
les para que prevengan á  los com ercian tes, y  cada particu­
lar por su lado lo  hará à sus corresponsales, por la  m ucha cuen­
ta  que les puede tener.
O x a lá  pudiese esperarse con igu al facilidad la  uniformi­
dad de pesos y  m ed id as, o b ra  que pide tiempo y  tra b a jo ,  y  
aun asi será p o c o  menos que imposible sacarnos de las cos­
tumbres de nuestros P a d re s :  bien sabían ellos lo que se ha- 
cían y es un ad agio  m u y  común en todas las N acion es . S o ­
b re  todo seria de d e se a r ,  que con la  uniformidad de mone­
das ,  pesos’ y^ medidas ,  se - facilitasen las reducciones p o r  p a r ­
tes decim ales , como las mas exactas.
20. N o  consideramos la moneda com o parte esencial de 
la  r iqueza  nacioniil ,  y  solo si com o una medida de valo­
r e s ,  que abunda ó escasea según le llamen las partes cons* 
titutivas de la  verdadera riqueza. N o  o b s ta n te , un g o b ie r­
no sabio debe considerar este punto según le dicten las c ir ­
cunstancias de los tiempos ; y  aquí nos contentaremos con 
añadir, que si solo se exigiesen dos ó tres por ciento sobre la 
que se extraiga  libremente j no habria com ercio  fraudulento, 
pues nadie se expone por poco. V .  núm. l o  y  nota al núm. 
l ó  de este cap. , Aduanas y  E stan co s núm. 5  y  6 .
2 1 .  ¿ P o r  qué en caso de guerra  con una nación ,  se se- 
qüestrarán los haberes de sus individuos que no nos hacen 
mal d ire c to ?  E sta  pirateria de t ie rra ,  exercida à  s a l v o ,  es 
indigna de una nación generosa.
1 2 .  E n  todo lo  dicho en e íte  capítu lo  del C o m e rc io  g e ­
neral, consideramos á las Islas Baleares y  dem as adyacentes 
com o parte ' de la península. Se tomarán con re sp e c to  par-
dcular á las Islas de Canarias las disposiciones que parezcan Canarias ne.
 ^ cpsitiui üisposicioiies
m a s  U C C r ta C ia S *  particulares.
C O M E R C IO  D E  U L T R A M A R .
S i e n d o  m uy limitados nuestros conocim ientos en esta 
materia. 5 nos ceñiremos aquí á m u y cortas proposiciones y  
reflexiones generales , persuadidos de que vale mas h a ­
c e r  poco  que nada. O tro s  podran com pletar la  o b ra  ó 
c im entaría  con mejores d a t o s , contentándonos con la  satis­
facció n  de haberla prom ovido á  lo  menos en p a r t e , puesto 
que es de la  m ayor importancia y  absoluta necesidad la 
form acion de un arreglo  relativo al com ercio  de nuestras 
provincias del N u e v o  M undo 5 y  con asom bro de este se 
ha observado no solo una dilación notable , sino un desor­
den perjudicial á  los E spañ o les  de ambos hemisferios.
1 .  E n  las C o stas  de las provincias é islas españolas de 
ultram ara habrá Aduanas y  Puertos habilitados i  com ercioj 
en los parages convenientes.
2. E n  este lu g a r  se pondrá el número 3 del com ercio  
genera!.
3. T o d o  ciudadano español establecido en alguna de las 
p rovincias españolas de ámbos M undos 5 ha de poder traficar 
de los puertos de ultram ar para qualquiera parte del M u n ­
d o  (1 ) 5  sea enviando productos de su suelo ó  industria , ó sea 
recib iend o productos ó  géneros nacionales 6 extrangeros de 
Jícito com ercio. E ste  tráfico no se podrá hacer sino en bu­
ques ó em barcaciones con bandera y  T rip ulación  españolas ; y  
para é l  se harán los adeudos con arreg ló  á los A ran ce les  
r e s p e c t iv o s ,  de que se hablará en el número 4 de este c a p í­
tulo.
Nota^. Si es ju sto  5 com o no se duda 5 que se debe re­
servar á los Españoles de ám bos M undos el com ercio  con 
que estos últimos tiempos nos han causado tanto daño los e x ­
tra n g ero s , también lo  es que nuestros ciudadanos sacarían de 
él ventajas conocidas ,  sin perjudicar al erario por el medio 
priDpuesto 5 con c u y a  adopcion los habitantes de ultramar no 
tendrán m otivos de queja: sus intereses están intimamente l i ­
gados con los de la  península, y  se enlazarán mas y  mas ,  
si por medio de disposiciones sabias se procura poner á  unas 
y  otras partes de nuestro vasto imperio en estado aproxima^
Nécesidad de im 
n rrrglo  para este co­
m ercio.
Aduanas  y  Puer,  
tos habilitados.
V .  n ú m . 3 . comercio 
general.
C o m e rc io  l ib re  á  
todo  español desda 
ultramar.
Solo e a  bandera 
española.
M otivos  de esta II» 
bertad.
( I )  L a s  matriculas de comerciantes son i u ú t i b s  V ;  cora. gen. nota al num. 3.
Precauciones.
Aranceles.
V .  A ra n c e l  int, 
núm . 3 ,
V .  nnms. 7  ^ 8 ,  9 y  
10 (leí com. gen.
Kstados de 
A duanas.
las
t ivo  de socorrer sus necesidades mutuas ,  sin auxilio  de pro­
ductos ó industria de extraños.
C o m o  podría suceder que buques despachados de un puer­
to de ultramar para o tr o ,  de, qualquiera de l^s provincias es­
pañolas j pasase maliciosamente á un puerto e x tr a n g e r o , con­
vendrá e x ig ir  á los cargadores de efectos fianza ú obligación 
suficiente de que pagarán e l doble de la  diferencia de de­
r e c h o s ,  si dentro del término que se les ha de señalar en sus 
despachos no produxesen una certificación de haber llegado los 
tales efectos á su destino ú otro puerto de provincias espa­
ñolas donde se , hubiesen d escargad o  j exceptuando los casos 
fortuitos bien provados. N o  se . proponen medidas mas severas, 
porque en otra  parte manifestaremos los efectos d e l  r ig o r  ex­
cesivo. (V .  Aduanas y  E stancos números 5 y  ó). ^
4. E n  las A duanas de los puertos habilitados de ultra­
m ar habrá dos A r a n c e le s ,  á  saber
1.  ^^Arancel de introducción distinguiendo i . ' '  los derechos 
que se exigirán  sobre los productos de la  península y  sus 
islas adyacentes. 2.« sobre los de otros paises, españoles de 
ultramar, s-» sobre los que lleguen del extran gero.
2. Arancel de extracción con la debida distinción i . ” so­
bre productos dirigidos á  la  p en 'n su la  y  sus islas a d ya cen ­
tes. 2..^  . sobre los que van á otras provincias de ultramar.
3.*^  de los que se destinen al extrangero.
N ota  L o s  derechos de efectos ó  productos de un país de 
ultramar para otro también de ultramar se entenderán solamente 
á-- su salida ó  entrada por mar y  deberán ser m u y m oderados. 
V .  ademas el cap. del arancel interno núm. 3.
5. E n  este lu g a r  pueden entrar los números 7  y  8., del 
com ercio  general^ y  la  parte que corresponde de los núme­
ros 9 y  10.
6. A q u i  vendrán bien los estados de las A duanas por p e­
sos y  medidas según van indicados en el núm. i i .  d el c o ­
m ercio g e n era l,  con las debidas d is tin cio n es, á saber.
Estado de entradas de  ^ los productos españoles^ d ividido
I.*' los procedentes de la península é islas adyacentes. 2,^ los 
de provincias de ultramar.
Estado de entradas de productos extrangeros^ i.** Jos, 
venid os de la  península ú otras partes españolas: 2.^ lo s  lle­
g a d o s de países extrangeros.
3.*^  Estado de salida de productos del pais i.® á la penín­
sula é islas adyacentes, á otras provincias de ultramar. 
3;'* para el extrangero.
4.'» Estado de salida de productos extrangeros para otras p r o ­
vincias de ultramar que v a y an  por mar.
5.^ y  ademas e l éstado general con nombres genéricos'
de e fe c to s , su o r ig e n , cantidad y  destino V .  com i gen. niim. 1 1 .
7 .  E n  en este lu g a r  vendrá bien un equivalente al núm 12 . A vengvianones so- 
com . gen. para las averiguaciones de productos y  consu- productos y con- 
inos 5 que se encargarán á los Intendentes. •■’umos.
8. A q u i  el núm. j'3. del com. g e n . ,  disposiciones sobre AKeraciones de 
alteraciones de A ranceles. Aranceles.
9. E l  có d ig o  de com ercio  propuesto en el núm. 14. del Códigos ti?comer, 
com . gen. reg irá  en todas las partes de ultramar. Igualm en- y navegación, 
te el de navegación scgun el núm. 7 . del capitulo de su
razón. L o  mismo el có d ig o  criminal de com ercio  y  el de n a v e g a ­
ción. E n  c a d a  puerto habrá su ordenanza sobre R io s  y  M u e ­
lles.
10. H abrá  cámaras de com ercio  y  iuzfrados de A lz a d a s  ,• ' J o   ^ (^ amaras de co»
en todos los puertos y  pueblos co n ven ien tes , num. 15 com. ir.ercic.
1 1 .  Se establecerán escuelas de com ercio  según el núm. 1 8 .  Fsrueias dp co. 
com. gen. 3 y  escuelas de navegación según núm, 9 del c a p .  ® y  
naveg.
1 2 .  A  ninguno que no sea ciudadano español se le per- Q„e „ingun ex. 
mitirá p a s a r ,  re s id ir ,  com erciar ni abrir casa en las P ro -  truigero puse á las 
vincias españolas de u ltram ar, y  todo contraventor será tra- ¡^ ,7^
tado com o contrabandista seg u a  lo prescriben las leyes 
V .  núm. 10 com. gen.
N ota s. Se harán algunas excepciones para los casos de
P  1 I r . . Casos exceptua-
arrivadas por causas justas y  con las debidas precauciones, dos.
T am bién se exceptuarán los que con licencia del gobierno 
pasen á descubrimientos útiles á ciencias y  artes. Y  por l o ­
que respeta á algunas Islas que necesitan auxilios de v ív e ­
r e s ,  seria mas conveniente irlos á buscar á otros países por 
nosotros mismos , adquiriendo por este medio ventajas no 
solo en precios y  f le te s ,  mas las que resulten del aumento 
de N a v eg a ció n .
L o s  abusos hasta aquí han sido g ra n d e s ,  no solo tole- A b u so s  anteriores, 
rando ciegam ente que residan en aquellas partes hombres p o r  
lo  común opuestos á nuestros intereses políticos y  particula­
res , mas también concediendo empleos en ellas i  extraños en 
quienes nunca se debió depositar semejante confianza. Si lu e ­
g o  ocurría  una guerra  con su nación en la que tal vez  ni te­
nían p a rien te s ,  no era menester mas motivo para perseguir, 
m altratar, arrestar y  robarlos sin formalidad de ju ic io .
] Q u e  contradicciones I Q uítese de una vez la  c a u s a , y  se qu i­
tarán los eféctos.
13 . T a m p o co  se perm itirá á  ninguno que no sea c iu -  solo comer, 
dadano establecido en alguna de las provincias españolas de am- con la^proZci^Jd^ 
bos mundos ,  hacer por si ni por persona interposita, que ultramar, 
llaman testa ferro , com ercio  alguno con nuestras provincias
7 *
na 
muados
de ultramara baxo  de severas- penas- 
PiácUi-a contraria  N o t a .  E fi cstos últímos tiempos s e  ha observado una con- 
de“ ‘ainbü¡ ducta niul opuesta à nuestros intereses y  los de nuestros 
hermanos de ultramar. E n  e fec to j si los extran geros en bu­
ques de otras naciones despachados fuera de E sp añ a: sí los 
nuevos vasallos de N a p o le o n ,  con banderas que dexaron de 
s e r  neutrales { i )  6 ó  con las de puertos incapaces de admi­
tir buques (2) : si todos estos han de navegar y  comerciar 
cOn nuestras provincias de u ltra m a r, sin necesidad de tocar 
en la península á la ida ni vuelta ¿ p o r  qué á los españo­
les de ambos mundos no se ha de conceder à lo menos la 
misma fa c u lta d ,  sin obligarles á e xtrav ío s ,  gastos y  d ilac io ­
nes? E ste  proceder no menos insensato que antipolítico, 
prueva ó  nuestro empeño en arruinarnos ò nuestra inepcia 
en gobernarnos. C o m o  se ha mirado con abandono la  con­
ducta de un pueblo que por impulso natural defendía sus 
derechos sa g ra d o s , así también se ha despreciado á  Ja gen­
te la b o r io s a ,  privándola de adquirir con su industria los me­
dios dé subsistir y  los de socorrer à los dignos héroes que 
con tanto denuedo se esfuerzan en amparar ó  salvarle su ho­
g ar. T o d o  esto pide pronto rem ed io , pues lo contrario es dar 
armas al enem igo y  echarnos á  dormir para que nos destru­
y a n  à  todo su salvo.
P o r  falta de nociones Justas no nos atrevem os á  p ropo­
ner co sa  alguna en punto á los estancos de u ltra m a r,  donde 
presumimos que sean adaptables Jas medidas del cap. de 
A duanas y  estancos números 5 y  6 ,  com o sin duda lo se­
ra  el resto del mismo cap.
Si la  reforma de abusos no es c o m p le ta , se dará lu g a r  à 
otros m ayores. Nuestras leyes y  p ra g m á tic a s ,  tan vo lum ino­
sas com o com plicadas y  tal v e z  co n tra d icto ria s ,  llevarían pa­
r a  su estudio y  com binación toda la  vida de un hombre de 
regu lar disposición. L o s  qiie á esta inmensa ciencia reú­
nan en menoá tiempo (y  quizá  sin haber visto  la  mar) el co ­
nocimiento geográfico  y  topográfico  de nuestras vastas p ro ­
vincias y  pueblos de uJtramar, diferencia de sus varios c li­
m a s ,  costumbres de suS habitantes, sus relaciones co n  la  p e ­
n ín su la ,  sus necesidades ú  objetos de consum o, los p rod uc­
tos respectivos de aquellas tierras ó los de in d u str ia , y  aun 
los de sus m inas, tendrán justo derecho à ser reconocidos 
por m u y ilustres. M a s para aliviar la penuria de tanto es­
tu d io ,  seria de desear que se distribuyesen los trabajos en­
tre gentes de diversas profesiones; pues una sola que se co-
( 1 )  Hamburgueses cu y a  suerte es bien notoria.
Kniphaijsen l i i  dado mayor número du pafciitos para buques que  p 1 de 
los Tccinos que puede contener : ie  sabe <]üe tierras le  t ircu ad a n  , y eu su puerto de 
Fcirrel j el rio Jehda apenas tiene tres )^5es de agua.
Eátancos,
V .  A duuiw s y  estan­
cos.
Q o e  se distribuyan 
las  autoridades.
n ozca  á  fondo y  se éxerza  debidamente j basta para honrar 
à  un hombre.
NAVEGACION.
f e i n  tocar á las leyes anteriores .sobre la propiedad de 
buques que naveguen con bandera española, la parte de tri- 
puldcioii de nuestra nación que han de l l e v a r ,  el cuidado de 
e v ita r  ventcis su p u estas,  ñanzas que han de dar los capitanes 
y  dueños 5 y  demás ordenanzas relativas á la  navegación m er­
c a n te ,  que en todo ó en parte se deben adoptar para lo  su­
c e s iv o ;  hablaremos solamente del asunto de navegación en 
quanto tiene relación con el com ercio  5 y  la predilección que es 
necesaria para proteger y  aumentar uno y  otra ( i )  ,  pues am ­
bos son columnas tan principales de los e s ta d o s , que uni­
das han e levad o al m ayor poderío  y  celebridad á nacio­
nes que sin su ap o yo  apenas merecerían lugar en las historias.
1. L o s  buques de p erten en cia , con b a n d e r a ,  capitan y  TJbcrtaddeiaban- 
tripulacion españoles, navegarán libremente á todos los puer- a r^a cüpaiiüia.
tos de nuestras vastas posesiones de ambos mundos.
2. N o  se permitirá á buques de naciones extrangeras na- Exclusión de ex- 
v e g a r  á los puertos españoles de ultramar sino en casos de t^ raugeros paia uitia. 
a n i/ a d a  con justos motivos. V .  com. de ultr. núms. 3 ,  12  y  13
y  sus notas;
N ota. G uando se debe prohibir toda entrada de em barca- ^ . . . , ,. r  Pprjuicios de la
ciones extrangeras en los puertos de u ltra m a r, no solo Jas práctica coutraña. 
to le ra m o s, mas aun las enviamos para nuestros propios re ca ­
dos. A s í  damos de com er al forastero que trabaja 3 mientras 
de nuestros hermanos unos paseándose aprenden su o f i c i o ,  y  
otros aunque tengan mérito nada importa que perezcan de 
ha m b re , pues son pocos ¡Q u e  siempre seamos generosos por 
ign orancia  hija de la  d e s id ia !
3. Sobre todo efecto que entre o  salga en los puertos de la Derechos de c^hr- 
peninsula y  sus islas adyacentes por buques n a cio n ales ,  no buciucü na- 
habrá alteración alguna de d erech o s, pues solo se han de co ­
brar los establecidos por A ran cel. V .  com. gen. núm. 5 y
com. de ultr. núm. 4*
4. Sobre efectos qualesquiera que vengan de puertos ex-
trangeros en buques de las mismas naciones; y  sobre los que 0destinadosá ella, 
se extraigan para ellos en sus mismas n a v e s ,  ademas de lo
( 1 )  i Quaiita utilidad no produriria  una le y  para que todo reparo de buque 
español se haga precisamente eu iiuoitros puertos.
estiiblecídó en los Aranceles se exigirán  'dos por ciento del 
vaJor de Jos efectos así introducidos ó  extraídos.
/í. D e  Jos efectos qualesquiera que vengan de puertos ex-
FAtrnngprosdedis. ° , . • i_ i
íijita iiddoii. trangeros en bandera de otra n a c ió n ; y  sobre los que se
extraigan en bandera extrangera para diferente nación de Ja 
s u y a , '  á mas del A ran cel se exigirán dos y  medio por cien-' 
to dcl valor.
, , 6. L o s  efectos que se reciban en un puerto He la pc-
I'.xtrangeros de im . ■ - ^  . i  .
puorio a otro de Ks. íiinsula Ó SUS islas a d y a c e n te s ,  en buque extrangero  proce- 
dente de otro puerto de qualquiera de las mismas partes, 
pagarán cinco por ciento de su valo r  á demas del Arancel.
M otivos  para no N ota. Convieiie que hagamos por nosotros mismos el ca- 
rpcui'fíar á lo,s nació- botage ó navegación de E spaña á E spaña por muchos mo- 
na^ es, y ütrab medí- |;jvos; y  convicne también hacer esta clase de exacciones en 
Jos Puertos dcnde lleguen tales b u q u e s ,  pues es mas fácil 
descubrir su origen que su destino. E sto  no se entenderá quan- 
do no pudiendo vender su cargam ento de efectos . extrangeros 
en una plaza van á buscar otro mercado. Se deberia prohi* 
bir absolutamente nuestro cabotage á ios extrangeros ; y  por 
lo  que respeta á los tiempos de gu erra  se adoptarán m edi­
das análogas á las circunstancias.
Coíiigode navega' 7 * formará Un código  de n a ve g a ció n , comprehendiendo 
ciou. “ las obligaciones de los dueñas y  capitanes de B a r c o s , las ae
Jos corredores de este rámo^ Jos casos de fletam entos, se­
g u r o s ,  averías con todas sus distinciones, contratas de g ru e­
sa aventura, obligacionr;s de pilotos de c o s ta .  Jos de B arra  y
Rosiiamento crimi. puerto 8íc. Un R eglam ento  crim>inal también de n a ve g a ció n ,
«al de uaveñaciou. t i • > t-> i i i*..para los casos de Baratería de P a tró n  y  demas dehtos que 
se cometan por la  gente de mar. V .  númS. 14  y  15* com.
Casos dpavrivadas muchos pucrtos d« mar en que por Jas entradas de
pídiMi arreglo y vigi, barcos con tiempó regular se paga  i:na cantidad moderada 
por atoage  ó socorro de la n c h a s ,  se ven en tiempos de 
borrascas casos que ho rro rizan , pues se e x ig e n  diez , ve in ­
te ó  mas tantos de atoage : en Ja necesidad extrem a los 
capitanes prometen estas sumas escan d alosas, y  l legad o  á p o ­
nerse en salvo hay disputas sobre la p a g a ; pero no es esto 
lo  peor. Q üando algún capitan no ofrece lo  bastante para 
saciar la codicia  de los la n c h e ro s , estos se vuelven aJ puer­
to sacando quizá  Ja cuenta de que con un naufragio tendrán 
m ayor ganancia. jQ u a n to s  exemplos lamentables hay de es­
ta  tiranía é inhumanidad! E n  otras naciones se exerciau 
también actos aun mas infames p ara  hacer p ere ce r  al nave­
gante ; pero están y a  corregidos por G obiernos vigilantes. E s ,  
p u e s ,  de esperar que se tomen provid en cias  sérias para 
p recaver  tan funestos a c c id e n te s ,  fixando ó haciendo fixar
2í)
a to a je s  según la palidad de los p u e r t o s d i s t a n c i a s .  Scc .,  é 
imponiendo severas penas à qualquier delincuente. N o  basta 
hacerlo para, l o s , puertos de . com ercio  solamente : débese ex­
tender à  los otros que com ponen m a y o r  número. ,
8. L o s  cónsules españoles en los puertos extrangeros pro- Cónsules, 
tegarán  y  ayudarán á los capitanes , M ir ín ero s  V .  com .
gen. núm. 1 7 .  y  sus notas.
N otfí. Adem as de e^tar instruidos en Jos intereses g en e-  Su obiigadon par­
rales de com ercio  y  navegación de la n a c ió n , deben los C ó n -  lícuiar. 
sules co nocer particularm ente lo.s puntas de averías y  todo 
lo que dice relación con ellas. .
9. Q u e  se establezcan en todos los lugares convenientes, Escuelas de nave, 
escuelas donde se enseñe la  navegación por todos Jos bue- g“ciou.
nos métodos de que es susceptible ,  hasta lle g a r  al mas per­
fecto  conocim iento de observaciones y  cálculos de toda es­
pecie  para hallar las latitudes y  longitudes con precisión y  
ex a c t itu d , y  métodos de llevar diarios de n a v e g a c ió n ;  d es­
pues de lo  qual convendría enseñar nuestras leyes de nave­
g a c i ó n ,  tratados de com ercio  y  n a vegació n  con otras n a c io ­
nes. rV .  com . gen núm. 18. , , ■
N ota. N uestras cartas marítimas son las mas estimadas de Obras propias para 
los navegantes de todas las n a cio n es;  pero los libros para 
enseñar la  navegación y  sus c iencias auxiliares G eom etría ,
T r ig o n o m e tr ía ,  G eografia  y  A stron om ía, uso de instrumentos 
y  dem as n ecesa rio , son incom pletos, pues algunos solo co n ­
tienen parte de los primeros e lem en tos, y  otros pasan á lo 
üublime y  casi abstracto para los que no tubieron grandes 
principios en estas ciencias. C o m o  la  mejor o b ra  elemental 
conocidíi hasta aquí sobre todas e l la s , recomendamos m uy 
especialmente el libro titulado A  nd-w and complete Epitome o f  
practical navigation by Norie s A e d i t i o n e n  L ig le s  con 41
tablas 3 c u y a  boíena traducción solo se puede esperar de un 
inteligente en dichas ciencias y  que posea ambos idiomas.
10  E n  muchas partes de esta obra  se hace ver  la  n e ce-  Sp jncuica en la 
^ ^ ,  / .1 « 1 • nec esidad d i  moutes.
sidad de M o n t e s , que no serán menos útiles a la  navegación.
que à  otros ramos.
PESCA.
.Perdimos las ricas pesquerías que po se íam o s, d escu b ier-  Pesquerías ricas 
ras por los V a s c o n g a d o s , parte por la  astucia de los H o lá n -  
d e s e s , y  el resto por tratados con otras n a c io n e s , siempre 
gravosos á  la nuestra. N o s  hicimos tributarios suyos ,  cedien­
do e l bacalao que no g a s ta n , y  que usándole nosotros todo
c  *
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el a n o , le compramos de ellas. L a s  pocas tentativas que íe 
han hecho para aumentar nuestra pesca  por otras vius 5 tubie- 
ron la suerte com ún á toda empresa mal sostenida por los 
Gobiernos. D exando aparte ulterior prolixidad 5 y  tomando las 
C0S3S en su actual e s ta d o ,  sometemos nuestra opinion con 
las proposiciones y  notas siguientes.
I .  E l  derecho de pescar en toda la acepción de esta p a ­
la b r a ,  será libre  para los españoles naturales de qualquie­
r a ,  de las provincias de ambos m a n d o s ,  y  le podrán cxer- 
ce r  en todas las mares y  costas de ellas y  en todas las d a - ,  
ses de cetáceo s, p e c e s ,  animales a n fib io s , mariscos & c .  D e  
consiguiente quedan abolidas las almadravas y  todo privilegio  
ú ordenanza grem ial contraria à esta le y  general y  etjüitativd.
N ota. N uestras coscas en todas partes del mundo son bas­
tante abundantes de P e sc a d o ,  y  no se c o g e  el que se pudie­
ra , y a  por la escasez de medios de los pescadores p a ra  ha­
bilitarse con r e d e s ,  lanchas y  todo utensilio de p e sc a r ,  é y a  
por ser caras en la península las conduciones à las p rovin ­
cias internas. Se podria aumentar la  p esca  y  su sa lazó n , au­
mentar y  mejorar las clases de escavech es, ñ c ilica n d o  para el 
consumo interior á la m ayor brevedad Jas conducíunes por 
medio de canales. Se  podrian igualm ente h acer algunas tenta­
tivas para la  pesca de ballenas y  otros cetáceos en Ja costa  
P a ta g ó n ic a  y  algunas otras partes propias á el efecto. P o r  
estos medios se redim irían, ó á  lo  menos dismiauirian los 
considerables tributos que anualmente pagam os á  ios extran- 
geros por las quantiosas partidas de b a c a la o ,  g r a s a ,  b^rba 
y  esperma de ballena, y  ravas. Sobre to d o ,  ademas de Jas ven­
tajas considerabJes que se logran con el foQiento de Ja p es­
c a ,  esta industria es el criadero de marineros^ y  en Ja-inm en­
sa extensión de nuestras costas de ambos mundos podríam os 
prometernos un número de ellos suficiente para Ja n a vcg a c io a  
de que somos susceptibles. C o n v e n d rá  pues e n carg a r  á Jos 
Consulados ó cámaras de com ercio  la  mas estrecha vig ilan cia  
sobre todo Jo relativo á objetos de tamaña im portancia. E s to s  
piden también M adera  para construir b a rc o s ,  toneles; L m a  
para beneficiar las g ra sa s;  para j^ircias, cables y  v e ­
la m e n , F/erro para a n c la s ,  utensilios de pescar y  otros usos.
T am bién resultarán beneficios de Ja pesca d'í animales an­
fib ios por sus p ieJes, de la  de perlas y  demas conchas ¿ ic .
2. Igualm ente queda l ib re  á todo español el derecho de 
pescar en Jos ríos y  canales p ú b lico s  ( i )  en las estaciones 
propias del año que permitan las leyes ó reglam entos de v e -
( 1) l ia  pesca de la A lb u fera  se podria dexar á  los pueblos que  la  cirnindan me­
diante una oojítvibucion anual , ó pilcársela  al monarca. L o  mismo decimoff de 
qualquiera otra regalía  que no pueda tener transcccdcncia  perjudicial  á  U  nación 
en cosa importante.
s\
da 3 qne se establecerán para la  conservación de las espe­
cies.
N ota . E l  aumento de canales hará aumentar la  pesca:  las 
reglas de v e d a  deben ser conform es à la  variedad de nues­
tros climas y  sus productos tanto d e  pesca com o de caza.
3. Se prohibirá  á todo ei que no sea español pes­
c a r  p o r  m a yo r en nuestras mares y  c o s ta s ,  y  absolutamen­
te en los ríos.
4. L o s  puertos de mar donde haya p e sq u e ría ,  sea por in­
dividuos ó  por sociedades, podrán e x ig ir  con licencia  del g o ­
bierno , un derecho m oderado de su respectiva pesca., con 
destino á construir y  reparar .m uelles, lim pieza de Puerto  y  
demas que sea necesario à la  se^^uridad de lanchas y  buques 
en e l lo s ,  y  sucesivamente al fom ento, alivio y  socorro de 
pescadores pobres Stc.
N ota. A fin de conseguir el importante objeto de aumen­
tar la  p ?sca  y  su compañera la n a ve g a ció n , convendrá e n ­
c a rg a r  à las cám aras de com ercio  el m ayor zelo y  v ig i la n ­
cia  sobre la  buena inversión de caudales en los puertos de su 
ju r isd ic c ió n .
5. C o m o  el ramo de la pesca de costas y  mares form a­
ra parte de nuestra n a v e g a c ió n , el có d ig o  relativo á esta de­
be abrazar e^í reglam ento concerniente á  aquella. P o r  lo  tanto, 
ademas de los números 1 , 3  y  4 de este c a p itu lo ,  se ha de te­
ner presente lo  indicado en los números 14  y  15  del c o m erc io  
g e n e r a l ,  navegación num. y  sus respectivas notas.
Y  en quañto á la pesca de los r i o s ,  canales & .c . ,  se ha­
rán ordenanzas separadas análogas á sus respectivos objetos, 
co n  arreglo  á  lo que dicten la experiencia  y  la  equidad, 
V .  nota al núm. 2 de este capitulo.
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C O M E R C IO  I N T E Î l lO R .
'^ ^ u a n d o  se dice que eî com ercio  y  sus compañeras Ia 
n avegación  é industria forman el poderío  de las n a c io n e s , no 
se ha de entender que estas le adquieran solamente con el 
co m erc io  y  navegación e x te r io r e s ,  pues deriva p r in c ip al­
mente de las m ayores riquezas que se consiguen  con la  in- 
di^strla nacional p o r  medio de com unicaciones in te r io re s , ver­
daderas v^’ias por donde circu la  en todo el cu erp o  p o lít ico  el 
suco ' nuti‘Ítiv,o que le  .alim enta y  íorta iece .
rom prcto  inferno 
es el mus lucraliro .
Ofrf!5 ventajas 
que acuirea.
Medios de practi .  
carie.
Proporrionpf* de 
]'/Spaiia para canaies,
Dondofallpii  aguas 
las atraeraii los a rb o .  
los.
O b ra s  públicas y  
modo de emprender­
las.
Sobre lo mismo«
^,2. H ^ y mas. E l  continuo trafico entre los pueblos dé 
una nacioa 5 los c iv il iza  é i n s t r u y e , y  a rra y g a  e n  ellos aquel 
espíritu Union y  alianza que cunstituye el verdadero po­
der de los e sta d o s:  buenos testigos son el vasto imperio de 
la  Chin a por los s i g lo s ,  h o y  la  In g la te rra , y  hasta poco  ha 
la  Holanda.
3 E stas com unicaciones se facilitarán por medio de ca- 
m inos; y  aun mas por c a n a le s ,  por donde se conduzcan 
qu alesq u iera  efectos con mucha com odidad ,  buena condi­
c ió n  y  econom ías de un extrem o á otro de la nación.
4. E sp a ñ a  tiene las mejores proporciones para aberturas 
de canales con ios muchos y  caudalosos rios que bañan sus 
herm osas t ie r r a s , y  si otros escasean de aguas (á la verdad una 
v e z  lleno el canal ba sta  qualquiera porcion para mantener 
e l  nivel) las atraerán los árboles que se planten á sus ori­
llas. Volvem os à in c u lc a r  sobre esta importante m a te r ia ;  to­
d a  tierra cria  a r b o le s ,  los arenales dan p iaareSj y  hasta Jos 
peñascos producen e n c in o s ,  madroños y  otros.,
C o m o  la  experiencia  enseña lo  costoso de las e m p re ­
sas por administración 5 y  el poco fruto de e l la s ,  conviene 
em prender las aberturas de canales por com pañías , con 
pactos de utilidad re c ip ro c a ,  que en breve nos hagan alabar 
Jas miras paternales de un gobierno sabio ,  teniendo cuiaado 
de no dexarnos caer en el menor indicio  de sistema feud al.
6. E l  mismo plan se puede adoptar con eJ. tiempo p a ­
ra  construcción de poblaciones con las debidas precauciones.
C O N T U I E U C I O N E S  D I R E C T A S ,
Aboli'' .ion dp <odo 
impuesto personal
] E j hombre nada halla mas repugnante que el menor 
asomo de una distinción odiosa ,  que Je h aga infeH oí a sus 
sem eja n tes:  costumbre absurda que se debe desterrar para 
siem pre de una nación líbre. T o d a  contribución personal o r­
din aria  quedará absolutamente a b o l id a ,  por no estar fundada 
en Ja equidad ,  y  por ser atentatoria á Ja iguaJdad de dere­
cho  natural y  c iv il entre Jos ciudadanos.
...................... 3 .  Siendo igualm ente odiosas las contribuciones sobre fon-
puestos sobíé iondos raices Ò capitales, en que por la  variedad de sus rendimien-
,1 capitales. observarse una ju sta  e q u id a d , deben también
abolirse.
Impuestos s o b re  3. L o s  impu'estos sobre rentas serán los menos odiosos.
T a m p o co  baya im-
fRies suponen cierta  equidad y  de consiguiente se com puta- rentas «mío «ean e x. 
rán y  recaud arán  con alguna faicilidad. Pero  estos impues- 
tos no han de ser ordinarios por los inconvenientes que pue­
den resultar  de su continuacioni
C O N T R I B U C I O N E S  P O R  E L  A R A N C E L
I N T E U N O .
LJ no de Jos brandes objetos del sistema de Hacienda 
p ú b lic a  debe scr el de recargar al ciudadano lo menos que 
sea p o s i b l e , y  observar la mas estrecha economía en la  re­
caudación . L o s  empleados son h o m b res, que como tales pue­
den propender al ínteres y  á trueque de gratiñcaciones ha­
lla r  medios de eludir órdenes defraudando al e ra r io ,  que 
ademas invierte sumas quantiosas en su e ld o s ,  y  que no per­
c ib ien d o  las cantidades con que contaba por vias ordinariasp 
acude á medios extraordinarios tan gravosos como odiosos. 
L a  severidad produce m a y o r  daño que p r o v e c h o , sino se ar­
ranca de . raiz e l  vicio.
E n  e l num. 5 del com ercio  general van distinguidos los 
aranceles que han de regir en la península, y  aquí solo to­
ca  tratar del concerniente á impuestos sobre productos del 
suelo é industria de la n a c ió n , que se . consuhaan en ella.
Hem os dicho también en el num. 6 del com ercio  gene­
ral 3 que cobrados una vez  los derechos de consumo de ma­
nos del p r o d u c to r , no se deben e x ig ir  otros algunos por la 
n a c ió n ,  baxo  ningún pretesto. P o r  lo mismo y  porque los r e ­
caudadores tendrán cuidado especial de percib irlos del modo 
que se in d ic a rá ,  no se ha de ob ligar  à nadie á producir 
certifícados ni papeles vexa m in o so s, para llevar los produc­
t o s  nacionales  por tierra á  qualquiera parte del pais.
I .  B i x o  de estos p r in c ip io s ,  diremos que el medio mas sen­
cil lo  y  econom ico de recaudar todo impuesto sobre pro d uc­
tos naturales, es el de hacerlos sacar cada año á remate públi­
c o  p o r  Jos Intendentes de provincia por pueblos ú partidos, 
con clau-sulas claras que no den Jugar á extorsiones de los 
recaudadores ni efugios del productor. E n  que este pague en 
su misma casa h a y  menos com plicación que por qualquier 
otro  m edio, pues él lo  hallará en los p r e c io s ,  y  quien lo 
suple todo al fin es el consumidor.
N otas. P ara  no embarazar al cultivador que tal v e z  c a ­
recerá  de dinero 5 no se debe fixar al producto precio  al-
9  *
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g u n o ,  pues este varía  por mom entos: señalando un tanto por 
ciento de contribución según la especie y  calidad del p rod uc­
t o , se dexurá à e lección del cultivador la  p a g a  en materia 
ó  en dinero al precio  corriente. Y  para aliviar también al 
industrioso pro d u cto r,  convendría hacerla alguna e q u id a d , c o ­
mo V. g .  de que solo ha de pagar el impuesto sobre noven­
ta por cientOj esto es sobre nueve po.rtes de diez del p ro ­
ducto que tubo aquel año.
Siendo este un punto que requiere m ucho celo  y  c u i­
dado de parte de los Intendentes y  J ustic ias, se les harán 
encargos m u y estrechos imponiendo severas penas y  respon­
sabilidades.
E n  V iz c a y a  teiíemos exemplos dé los buenos efectos de 
este sistema: podrá rendir menos al p r in c ip io ,  mas como la 
experiencia demuestra sus u ti lid a d es, ella las aumentará por 
grados , al paso que enseñará los medios de aclarar las c la u ­
sulas de rem ates: por estas razones conviene celebrarlos cada 
año.
Según este método? no se necesitan en cada provincia  mas 
empleados que un tesorero y  dos oficiales. E n  vano se nos 
alegarán imposibles , quando la experiencia  nos enseña^que un 
T eso rero  con un oficial habilitado de C o n tad o r y  otro oficial su­
balterno son mas que suficientes para dar evasión á ocupaciones 
que no son menores que las que pueden dar nuestras provincias 
ó  partidos.
2. N o  obstante que la  distinta naturaleza de ramos re ­
quiere alguna variación en su m anejo, com o los medios indi­
cados en e l caso  precedente son los mas aproximados á  la 
e q u id a d , producirán iguales efectos en e l de impuestos sobre 
productos de industria. L a  separación de ambos ramos ten­
drá por objeto e l  saber quanto rinde cada provincia por su 
su e lo ,  y  quanto por su industria, distinción q u e ,  sin aumentar 
trabajo, proporcionará  conocim ientos mas que de pura curiosi- 
dad.
3, E n  el núm. 4 del com ercio  de u ltra m a r ,  a l fin de su 
n o t a ,  se ha llamado la  atención á este l u g a r ,  y  aqui se 
p r e v ie n e ,  que por lo  que respeta á las provincias españo­
las de aquellas partes se podrian adoptar medidas iguales á 
las propuestas en los dos números precedentes y  sus notas, 
ó las mas arregladas á sus circunstancias respectivas.
ADUANAS Y ESTANCOS.
E s  degradante al ciudadano que al salir de su casa , al en­
trar en e lla  5 mañana y  ta r d e , dia y  n o ch e , sin distinción de horas 
y  parages , haya de ser perseguido por hombres sin oficio ni be­
nefìcio á quienes mantiene 5 abuso autorizado por leyes tiranicas.
E l  origen de las Aduanas interiores no pudo ser otro que 
e l de haber tenido en tiempos antiguos cada p ro vin cia ,  c a ­
d a  pueblo un Señor ó A u tó crata  distinto.
Sin entrar en digresiones sobre este p a rt icu la r ,  baste 
d ecir  que quando un pueblo reco b ra  sus d e re c h o s , quando Ja 
le y  toma el Jugar usurpado por tules autócratas y  r ige  en mayor 
recinto de t ie rra ,  en las cortas y  fronteras de ella y  no en otra 
parte han de existir las Aduanas y  hacerse los registros y  adeu- 
.dos ( i )  5 para poder ir con una sola paga  y  sin mas véxaciones de 
un extrem o del pais al o tro , por c u y o  medio se excusará la manu­
tención  de millares de haraganes perniciosos por muchos estilos.
N o  es menos necesario un buen arreglo  y  distribución 
de A d u a n a s ,  un método sencillo en el sistema general de 
e l l a s ,  que destruya para siempre las vias complicadas del 
a n t ig u o ,  c u y a  alta im portancia consistía en la  co n fu sio n , el 
ahorro de quantiosas sumas que absorben esos exércitos de 
em pleados , y  la  absoluta abolicion de los estancos.
Indicando en este lu g a r  el pensamiento de poner á rema­
te las A d u a n a s ,  nada de nuevo habremos p ro d u c id o ,  puesto 
que hombres reputados por sensatos le han conceptuado útil.' 
Sin detenernos á calificar semejante id e a ,  veam os si es posi­
b le  salir de este laberinto con las medidas siguientes,
I. Q u e  se reduzcan las clases de impuestos al número 
mínimo à sa b e r ;  un solo derecho para el E rario . 2.*^  otro 
p o r  muelles. 3.« el M archam o. Y  no haya mas com plicación 
p o r  ningún pretexto ni motivo.
3. Q u e  se quite ía manía de tasar 6  imponer derechos 
à  tanto por v a r a ,  l i b r a ,  quintal & c .  (2). D íg a se  de una ve^ 
que pagarán tm tanto por ciento de su valor corriente en la 
p la z a ,  rebajados 10 3 15  3 ó  20 por ciento de gastos según 
la  clase del gènero. T a l  es la  exacción  mas equitativa.
N o ta . C o m o  estamos en Ja costum bre de ser mal trata­
dos por gentes enviciadas de rentas y  que quando quieren 
están ocupados 6  e n fe rm o s,  pueden pretextar que no se sa. 
ben p r e c io s ,  ni es posible hacer el arreglo. T engase pre., 
sente que en toda plaza de com ercio  hay corredores: dése_ 
Ies un cartel im presa la rg o  y  ancho con listas de Jos nom_
( 1 )  N o  (iebe haber ciistiac'ton de lu g ires  ni efectos para a d eu d o s ,  como se ha . 
cía  con  ias lanas. V .  com. gen. núm. 1 y  2 .
(2 )  E xcepto  el tabaco y  algunas'pocas- cosas más. V .  com. gen. cita al núm. 5 arancel 2.
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bi'4S.
^ 0   ^  ^
bres de mercaderías ó efectos-: -en los vacíos  anotarán sus
precios corrientes 3 nominales ó prudenciales  ^ y  cada semana 
entregarán esta lista a la Aduana firmada p o r el que de su 
cuerpo corresponda. L u e g o  se ÜA-ara este c a r t e l ,  y  tomará, 
cada uno una copia para arreglarse por él en toda la se­
mana siguiente 5 al cabo de la qual sucederá otra lista & c .  
E stas listas se guardarán cuidadosam ente, y-  los corredores 
por su parte deberán hacer registro de sus copias por lo 
que pueda ocurrir. Si las listas por semanas son mo­
le s ta s ,  se harán por quince d ia s ,  pero no mas. N o  se dé ni 
quite al comerciante: la  nación se interesa en e l l o ,  y  una 
nación con ojos abiertos y  lengua iibre  no se d exa  engañar.
3. Q u e  se cstabíc-zcan las oficinas en disposición qüe se 
moleste menos ai público  en busca de una docena de firmas 
quando un par de ellas bastarían.
No.t.a, E l  público  debe ser oido y  atendido quando tie- 
-he motivo de quexa sobre dilaciones ú  otras justas cábsas 
contra adüaneros de toda clase.
4. Para poner en planta esta reforma no solo se d e b ie ­
ran quitar los empleados ap o yo  de un G obierno  c o rro m p i­
d o ,  excepto  algunos m uy pocos (uno entre ciento  lo  mas) cu­
y a  p ro v id a d , talentos y  patriotismo esten bien c o n o c id o s ;  si­
no hasta los libros anteriores.
N ota. P a ra  saber quanto se recibe y  entrega no es me­
nester mucho trab ajo , ni gran disposición en lo general de 
Aduanas. Ahora es el tiempo mas propio de in g erir  en la  ju ­
ventud los nobles sentimientos de virtud y  p a tr io t i lm o , y  es­
tamos persuadidos de que encargando el cuidado de a lgun os 
meses á los. .maestros de escuela que están dando guerreros á 
la  p a tr ia ,  no tendrían ellos á menos dicha instruir con ig u a l 
empeño en las reglas de Aritm ética y  sanos principios m ora­
les á jóvenes que podrian ser fieles recaudadores de los teso­
ros de ella*
5. L o s  estancos por un efecto de legislación contradicto­
r i a ,  fomentan el contrabando y  persiguen á los con traban dis­
tas. L a  hum an idad, Jos intereses de la naciori y  de sus c iu ­
dadanos claman por la abolicion de todo establecim iento de 
esta clase sin exceptuar ninguno.
Nota» Si el com ercio  de T a b a c o  hubiese sido l i b r e , con 
unos derechos m oderados, ninguno se daria al contrabando de 
este articulo ; ninguno pasarla de la  inocencia á la alevosía 
si las le ye s  no le induxesen : quando se llegan á co n o cer  es­
tas en la  parte severa, se ha perdido y a  toda idea d e  v irtud  
y  es tarde pára v o lv er  . á ella. Q uitado el motivo de contra­
bando ,  cada uno se dirigirá  por otras vias menos expuestas, 
y  con vida la b o r io s a ,  libre de in q u ietu d es, se inclinará mas
A  la industria,
Y  á los intereses
O íros  males que 
causan.
al m atrlnionioj com o snceJería con Innumerables guardas àqu ìe-  . ^ pobiacion, 
nes no alcanzan sus sueldos solos para subsistir , con c u yo  
ahorro adelantaríamos muchos millones cada año. A l  aamenco • - • * ■ • 
de p o b la c io n  se sigue ei de la  industria.
P o r  lo que toca  al cultivo  del mismo ramo de T a b a c o ,  en 
v e z  de progresar com o sucedería con una dirección regular,
Jia ido en decadencia. M ientras se vetan obligados los pro- pai’ti<^ uiarcs 
ductores á  someterse à los precios fixados por los emisarios 
d e l  R e y ,  algunos de estos han hallado el secreto de hacer 
fortuna con sueldos moderados.
¿ D s  donde vendrá que produciendo las Islas de C u b a  y  
P u e rto  R ic o  5 el P a r a g u a y , C aracas y  otras partes, tabacos 
de lo  mejor d e l  mundo y  abundanCeSj se fum aban los mas 
en R o la n d  a 3 A le m a n ia ,  y  otros países extraños á l o ,  15 ,  
ó  20 reales dé ve lló n  la l i b r a ?  ¿ C ó m o  es que en E spaña 
en los estancos, se vendía ei rastrojo de V irg in ia  y  la  esco­
ria  de M a ry lan d  á 40 y  mas r e a le s ,  cubriendo algunos c i­
garros con capa de hoja de la H tv a n a ?  Y a  lo v¿ m o s:  e s ­
tábamos entre manos de viles mercenarios, de quienes si aun 
existen algunos deseamos ciudadanamente hablando, que el pri­
m er viento favorable los arranque á lo menos hasta la N u e ­
v a  Z e la n d ia ,  pais m u y proximo al s u y o ,  por ser com o son 
nuestros antípodas.
6. L a  libre venta  hará producir mas y  mejores tabacos en 
utilidad común y  particular. C o n  un derecho moderado de 
600 á 800 reales de vellón en quintal de hoja según ca li­
d a d e s ,  baxadas las m erm as re gu la re s ;  10 á 15  reules por 
lib ra  de c igarros también según .las calidades para que no 
h a y a  maula de capas: con una tarifa proporcionada en los p o l­
vos de u ltra m a r 5 íoio  à su embarque: con un a rre g lo  sobre el 
ta b a co  que se cultive ó manufacture en la p en ín su la , que 
pertenecerá al ramo de contribuciones por el arancel internox 
co n  tales providencias ú otras equivalentes se debe dexar 
libre  ei co m ercio  de tabacos de todas clases y  calidades.
V .  com . gen. c ita  al núm . 5.
N o ta . D e  esta muerte nadie se expondrá al contrabando hombre, 
y  tam poco l le g a r ía  el hombre al extremo de la  depravación 
si á este delito  no se diese mas que el justo castigo de 
perd er  el e fecto  d efraud ad o, ca stig o  qu e  se ha de aumen­
tar en caso  de re in cid en cia , y  que siempre surtirá mejor e fec­
to  atacando el honor ó e l  am or propio del in fr a c to r , que 
imponiendo penas co rp o ra les ,  menos en casos m uy particu­
lares. V .  núm. 10  y  20 com . gen.
7 . E n  todos los demas artículos estancados se pod rá  ig u a l­
mente a liv iar  al pueblo sin gravar al e r a r io , sí se toman medidas 
ju ic io sas  y a c t iv a s , y escusamos aquí ulterior p r o l i j id a d .
Líbprtad dM co-' 
merciü de tabacos.
Lpyps TTiuv rigu­
rosas pervierten al
C a st ig o sd cco n tra-  
bnudisías , no sean 
corporales.
Rpformas sobre to­
do aiticulo  cslaiu-ado.
Destino do las ca­
s a s  de estancos y  
otras qualt'sijuiera 
uútiles.
. N ota. N o  se tema que se pierdan psî'a la  îiacïon Jos es­
tablecimientos de estancos. E so s  costosos ca la b ozo s  de Ja in­
dustria se emple'arán mejor en quarteles de in v a lid e s ,  casas 
de c a r id a d ,  h o sp ita le s ,  c o le g io s ,  escuelas y  demas cosas p ú - 
■t:)iicas. Y  ai1n que se en ajen asen  otras Infinitas c js a s  inútiles 
y  perjudiciales que no dexará  de h a b e r ,  no faltarán p a rti­
culares que las compren para manufacturas ú  otros usos uti- 
•Íes y  provechosos.
C O N C L U S IO N .
<ÌuG-^s la  prospe- 
ridud de una nación.
T.a ba lan za  favora­
ble.
Com o se lo s ra  esta.
T-spaña la m a s  rica 
nación p o r nulurnie- 
z¡x.
Noccsidad nrgente 
do un buen sistema 
de «conom ía.
In v ocad o n .
■i
. í j a  prosperidad de una nación nó es otra  cosa cjue la '  
■suficiencia de sus productos para sus consumos: vender mas 
<jue se com pra es lo  que constituye la  balanza favorable . P a ­
ra conseguir esta se han de poner en movimiento los re cu r­
sos que por naturaleza ó  arte puede ofrecer  la  N a c ió n  qué se 
g o b ie r n a , empezando por la libertad de toda industria.
N in gu n a en el o rb e  presenta por naturaleza tantos c o ­
mo nuestra E sp a ñ a  ,  según creem os haber demostrado suficiente­
mente en esta o t r a , en la  que van indicados los males de 
qu e  adolece en varios puntos importantes de econom ía p o ­
l í t i c a ,  los preciosos simples que posee j y  el m odo de 
aplicarlos 'para su cura  radical. Si por este m edio hemos he­
cho algún servic io  á  la  p a t r i a ,  habremos l legad o  aJ colm o 
d e  nuestra ambición.
L a  adopcion de un buen sistema de econom ía p ú b lic a  es 
en E spañ a  tanto mas urgente ,  quanto p o r  prontas y  e n érg i­
cas que sean las providencias de nuestro gobierno para plan­
tificarle ,  podremos contarnos p o r  d ic h o s o s , si nos es dado 
esperar que c o a  un siglo  de intervalo lleguen  nuestros nie. 
tos à g o za r  de la  prosperidad de que es susceptible esta na­
ción.
E n  vuestras manos ¡ O  Padres de la  P a tr ia !  està depo­
sitada nuestra suerte futura ; y  vosotros nos la habéis anun­
ciad o  feliz  desde los primeros momentos de vuestra reunión. 
Continuad en tan grande o b ra  sin desm ayar n i  en tib ia ro s, p a ­
ra  que con leyes sabias y  justas se consolide la  quieta y  p a ­
cifica  posesion de la  libertad sagrada del ciudadano y  la  se­
guridad de propiedades ; y  para que con el l ibre  e xerc ic io  
de la  agricultura ,  A r t e s , C o m erc io  y  N a v eg a c ió n  y  el buen 
uso de- nuestros T esoros se funde sobre bases sólidas y  se
perpetue la riqueza y  prosperidad de esta grande nación, 
igualmente que con el valor y  constancia de nuestros hé­
roes se establecerá y  arraigará su libertad é independencia  ^
y la gloria del nombre español.
F I J V .
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